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NOTA,

Como el objeto que me propongo en la publicación 
de este papel no es el de patentizar mis servi­
cios , solo hablaré de las ocurrencias del Princi­
pado en el tiempo que obtuve interinamente el man­
do en Ge fe .



uando las acciones del hombre no se desvian 
de los sanos sentimientos que inspira el honor, primer agen­
te de las almas grandes ; quando todas sus operaciones son 
ajustadas á las virtudes que ciñen su espíritu, la satisfac­
ción de su conciencia es el premio inapreciable que pre­
para su recto y  constante proceder á los sacrificios que lian 
de servir de mérito para obtener tan justa recompensa. La 
seguridad que tengo de no haber omitido medio , fatiga, 
ni recurso alguno , para salvar la afligida Provincia que he 
tenido el honor de mandar , produce la satisfacción de mi 
propia conciencia; y el haber procedido siempre con rec­
titud y constancia, desconociendo las intrigas y la ambi­
ción , apreciable aunque único galardón que he ganado 
con mis servicios en la época de mi mando en gefe inte­
rino , motiva la' tranquilidad de mi corazón. Los hechos y 
coleccion de documentos que publico son mi sola apología, 
bien seguro de que ellos por sí desmentirán la opinion de 
los que juzgando de los sucesos por su superficie, ten­
gan la debilidad de tildar mi conducta , como quiera que 
nada si no el verdadero patriotismo puede mover al que 
sacrifica al bien de su Patria la delicadeza de este mismo 
honor porque pelea.

Para dar una idea exacta en la exposición de mi con­
ducta á la faz de la N ación, manifestaré sencillamente 
las ocurrencias del Principado desde que éste me miró como 
único libertador de la desgraciada suerte que le amena­
zaba. Estaba situado en el lugar de las T^oltas , con U



División de mi mando, quando el Mariscal de Campo 
Don Miguel Iranzo, se encargó del de la Provincia y 
Exército en ausencia del Excelentísimo Señor D. Enrique 
O -D onncll, cuyo General se sirvió combocarme para ce­
lebrar algunos Consejos de guerra , y con particularidad 
para tratar privadamente de las operaciones que podrían em­
prenderse contra los sitiadores de la Plaza de Torios a. A  mi 
regreso á lá V illa  de Retís se excitó una imprevista como- 
cion popular frente á la casa del Coronel de Coraceros 
Españoles , donde estaba descansando ; é informado por va­
rios Oficiales de su objeto , me oculté para evitar su in­
cremento , variando de casa en aquella noche. Pude al ama­
necer del dia siguiente marchar á mi destino; y  sin per­
der momentos , di parte con mi Ayudante de Campo al 
General en Gefe interino de lo ocurrido , á fin de que 
atajase este mal en su origen.

A  pocos dias cayó Tortosa en poder del enemigo , y  
en el instante fui llamado á Tarragona. Y a  en este tiem­
po , á exemplo de R eus, se difundía la conmocion en 
los pueblos del Principado, declarándome abiertamente por 
su caudillo. Reflexionando sobre mi situación , propuse al 
General en Gefe interino me permitiese embarcar una no­
che , para inutilizar de un golpe las ideas del pueblo, 
á cuya solicitud no accedió , diciendome quedaba de este 
modo comprometida su persona; que con este motivo, la 
de encontrarse enfermo, y  no serle posible continuar con 
e l mando , combocaría á los Oficiales Generales á un Con­
sejo de guerra y  lo depositaría en el mas antiguo. Cele­
bróse el Consejo , pero todos los Señores Oficiales Gene­
rales que me antecedían , renunciaron su derecho; yo ex­
puse que mis conocimientos no eran suficientes para abra- ■ 
zar un mando tan basto y  delicado , y que por lo tanto 
no podía admitir un encargo que era incapaz de desem­
peñar. Disolvióse el Consejo sin haber decidido nada, al mis­
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mo tiempo que el Principado presentaba ’ ya el- quadro 
mas triste. La desconfianza del exército con la pérdida :de 
Tortosa , ocasionaba : una deserción escandalosa , ' añadiendo 
á esta desgracia la voz divulgada .( quizá por los agentes 
del enemigo) de que la Plaza de Tarragona estaba  ̂ven­
dida' : y de todos modos ya amenazada por la reunión de 
dos exércitos enemigos que acababan de tomar á Tortosa; 
el que la Tesorería se hallaba exáusta de caudales, y  
el exército escaso de víveres: Desenfrenóse con estas tur­
bulencias la intención que ya el pueblo habia manifesta­
d o ; y , rompiendo los diques de la moderación, vino, -de 
muchos pueblos al Hostal de la Serafina un número 
considerable de gente armada,, proclamándome en nom­
bre del pueblo, por su .General, y deseando asimismo 
introducirse en Tarragona para promover mayor alboroto.

Noticioso de este suceso y acompañado del General San 
Juan, pasé á carsa del General Ir.anzo, le enteré de lo 
acaecido á tiempo que dos individuos del Congres'o Pro­
vincial le informaban del mismo hecho, y  en con- 
textacion me dixo : ,,que era preciso, que en tan críticas 
„circunstancias me entregase del mando." Lo rehusé ; jun­
tó los Generales, y  estos firmaron la resolución del Con­
sejo anterior , autorizándome en consecuencia , mediante el 
documento número primero, que rne pasó el General en Gefe 
interino para encargarme del mando del Exército y  Provincia.

Repasaba en mi corazon las consecuencias de esta 
arrojada empresa; veia por una parte la peligrosa situa­
ción del Principado ; observaba la distancia del Gobierno 
Supremo que no podia en aquel momento curar de raiz 
un mal que exígia prontos y  eficaces remedios : y por otra 
conocía que mis débiles fuerzas no eran capaces de sopor­
tar tan enorme p eso. Mas deslumbrado al cabo con este 
contraste de ideas solo oí la voz de la Patria que me 
exigia este pronto sacrificio. Asi que , arrollé quantos obs-
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táculos me rodeaban , y  tomé el mando perdiendo cón esto 
mi libertad , porque contemplé que , mereciendo la opi- 
nion pública del .Exército y  Principado , calmarían sus de­
sordenes , y evitaría se precipitase en su confusion ; y que 
luego expondría á S. A. el Consejo de Regencia lo ocur­
rido , para que en su vista se sirviese exonerarme de este 
encargo , poniendo á la cabeza de la Provincia el sugeto 
que mereciese su confianza. D e este modo quedaron , en 
efecto , desvanecidas las inquietudes que afligían al pue­
blo Catalan ; cesaron la numerosa deserción, y desorden 
que en todos los 'cuerpos del Exército se habían propaga­
do los dias anteriores , y  éste fué socorrido. Macdonald 
estaba á la vista con una. crecida división; y  quando ob­
servó sosegado y  tranquilo el espíritu publico, intentó sepa­
rarse del campo de Tarragona ; pero ya no pudo verifi­
carlo impunemente , porque habiendo dado orden al Coro­
nel Don Pedro Sarsfield que estaba situado en Santa Colo- 
m i de Queralt, de que cayese sobre Valís para oponerse 
á la salida de Macdonald , lo veriíkó encontrándose ya al 
enemigo en las inmediaciones del Pía  , donde sostuvo una 
gloriosa batalla arrollando completamente la vanguardia ene­
miga mandada por el General Eugcni. Desaparecieron es­
tos dias serenos , quando se dexó ver un Navio de guer­
ra español , donde el pueblo se persuadía venia un G e ­
neral destinado para mandar la Provincia; redobláronse las 
conmociones populares anteriores , y  avisado por la Junta 
Superior del Principado para asistir á la sesión celebrada 
en aquel dia , me manifestó ésta que la voluntad , tanto 
del pueblo de Tarragona como de toda la Provincia, era 
la de oponerse á la admisión de otro General , y que en 
su consecuencia si no accedía á su demanda , me car­
gaban la responsabilidad de sus resultados. Contexté a 
este Ilustre Congreso que acostumbrado siempre á obede­
cer las órdenes- de S. Ai. sostendría con nrmeza la qü-



trada del General destinado por él Supremo Gobierno pa­
ra mandar su Provincia y Exército. Para este electo tomé 
todas las providencias que me parecieron oportunas para 
verificar el desembarco del Comandante general , y que ma­
nifiesto en los ducumentos números 2? y 3?

El pasage que á continuación de este suceso se expre­
sa , acreditará la involuntariedad del hecho , y el motivo 
poderoso que tuve para acceder á la opinion del Publico co­
mo se comprobará por todos los documentos contenidos en el 
número 4?

Instruí al Presidente de la Regencia el Excmo. Sr. D . 
Joaquin Blake con toda extensión ( en la representación que 
se cita en el número 2° ) de todo lo ocurrido , pidiendo en 
conclusión con eficacia me libertase de un destino , en el que 
ya estaba autorizado por S. A. el Consejo de Regencia me­
diante la renuncia del Mariscal de Campo D. F,amon Piriz, 
como se vé por el; documento número 5? y  contextacion á 
Ja representación que se lee en el número 6?

Puesto ya en el mando del Exército y  Principado, hice 
presente en la primera junta á que asistí , la necesidad de 
recursos para sostener el Exército y la falta de caudales en 
que se hallaba la Tesorería ; propuse los medios de aumen­
tar la fuerza , y. juzgué indispensable la quinta mientras to­
maba las mas enérgicas disposiciones para recoger los deser­
tores del país que ascendían á algunos miles. La Junta 
contexto que el actual estado del Principado presentaba mu­
cha dificultad, especialmente para aprontar caudales; y  dis­
cutidos los antecedentes, propuso sería oportuno formar un 
Congreso en que, asistiendo un diputado por cada Corregi­
miento, se facilitasen los medios de proporcionarlos, y que 
con mayores conocimientos se consultarían los intereses y el 
bien de la Provincia. Se acordó asi ; y al efecto se circula­
ron las órdenes correspondientes, expresando fuese la elección 
por el estilo de Diputados en Cortes para que recayese»
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en persona digna y  sin Intriga. Comparecieron los electos cort 
sus poderes extendidos al tenor de la orden , y fueron ad* 
niitidos por la Junta despues de examinados. Empiézase á 
trátítr • sobre el objeto principal, y luego aparece la Junta 
Provincial con un escrito de renuncia , pidiendo á la Dipu» 
tac ion se la admitiera por los motivos que expresaba , y qut 
nombrase nuevos vocales para reemplazarlos. Sorprendióse la 
Diputación á vista de novedad tan inesperada , y contexto 
también por escrito , que habiendo sido llamado á otros ob­
jetos no se hallaban autorizados para adherir, y menos ad­
mitir la solicitada renuncia. Poco satisfechos los Vocales de 
la Junta., reproduxeron nuevo escrito , insistiendo en lo mis­
mo del primero; y entonces se convinieron en que se cir­
culase otra orden para ampliar los poderes, con cláusula 
especiab por lo tocante á la solicitud de la Junta. Mientras 
se esperaban se ocupó la Diputación en coadyuvar consul­
tivamente á los adelantamientos de varios ramos; y  luego 
que tuvo los poderes con la extensión necesaria celebró su 
sesión separadamente de la Junta ; habiendo en una de ellas 
admitido la renuncia de los Vocales , y  nombrado otros 
para que los xeemplazáran, ciñéndose al reglamento pe­
núltimo , que era el único recibido por entonces de; oficio. 
M e dieron parte de esto, añadiendo que me sirviese 
emplazar á los nuevos nombrados para relevar los ante­
riores , que debian continuar hasta haber mayor número 
de aquellos , y  que la misma Diputación del Congreso daba 
cuenta á S. M. y  á S. A. por si tenia á bien aprobarlo. 
Asi es que por el citado oficio del Congreso supe la va> 
ria.cion, pu-es no asistí i  las sesiones que celebraron tanto 
sobre este particular, como otros que oficialmente comuni­
caron á la Junta ; habiendo acordado en una- de ellas el dia 
de la disolución del ■■Congreso y el retirarse á sus Corregi­
mientos , como: lo verificaron de unánime consentimiento .con 
•la Junta. El exército Jlainabx mi atención , y  me ocupé; en
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este tiempo en la formación de la primera y  segunda sección 
de línea que se habia perdido en Tartos a , la primera al 
liando de A m at, cuerpo que en poco tiempo llegó á jun­
tar la fuerza de mil seiscientos hombres bien disciplinados y en 
•el mejor orden , y  la segunda al mando del Doct. Rovira 
¿en el objeto de poner arreglo á los cuerpos de ex-j 
patriados, almogaraves , y  compañías de Fabreg,

N o merecia menos mi atención la Plaza de Tarrago- 
ria , como quiera que su estado exigia grandes sacrificios 
y  actividad para perfeccionar sus obras , y  ponerlas en el 
ijnéjor orden de defensa El Oliho era uno de los puntos 
que los, facultativos habían mirado como necesario para, alar-, 
gar la defensa de la Plaza; sus obras solo consistían en. un 
niachon imperfecto, y  un sencillo parapeto de piedra seca 
y  tierra que circuía la montaña, pero abierto por la go­
la ; y  aunque la escasez de caudales me retraía de la exe- 
Cucion de una obra formal qual exigía este puesto para su 
defensa , sin embargo di orden al Comandante general de In­
genieros de la Plaza me presentase un proyecto, y  man­
dé construyese, la obra arreglada al plan que me propuso.. 
Se trabajó con la mayor actividad ; y jamás faltó la grati- 
tiícacion á sus operariores, á expensas ele mis desvelos..

Los enemigos amenazaban á Tarragona con su si­
tio-; Macdonal se situó en Lérida y y Sucbet para sostener 
al Coll de Balagner dexó una división de tres mil hom­
bres en el Perelló , la que fue atacada y  batida por otra 
de igual número que mandé á las órdenes del Mariscal de 
Campo Don Juan Courten , cireumbalando y o , (para pro­
teger la. acción.) la guarnición del Coll de Balaguer.

El Brigadier Miians,.. observando mis instrucciones obtu- 
bo también ventajas en el Ampurdan. A l mismo tiempo que 
las armas me. proporcionaban estas satisfacciones, trabajaba pla­
nes atrevidos y  empresas de- difícil execucion, cuyo buen 
éxito solo pendía de la intriga, rlize una tentativa contra

b
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la fortaleza cíe Mo'njut que se malogro por Incidentes que'  
era difícil preveer; pero enseñé á los enemigos que mi valien­
te tropa era capaz de introducirse en los fosos de aquella 
fortaleza, cuya operacion mereció la aprobación de S. A. 
el Consejo de Regencia como se vé por el documento 
número 7. No por eso dexé la resolución de continuar 
en ulteriores tentativas; antes bien me empeñé con mayor 
conato -en proseguir esta suerte de guerra. Instruido por. 
el Capitan Don Manuel Casas, de la inteligencia que man­
tenía dentro del Castillo de Figueras , y  de las observacio­
nes que habia hecho en diferentes ocasiones que había esta­
do en él , perciví que , manejada esta -operacion con deli- ' 
cadeza y  valor ., sería asequible. Lo comuniqué con Revira, 
que ya estaba instruido de esta inteligencia, y  quando em- 
bié al Brigadier Don Juan Antonio Martínez á organizar 
los cuerpos que se creaban en el Cantón de O/oí, le en­
cargué su execucion de acuerdo con Rovira , y  que me die­
se aviso de su salida. Asi lo verificó con efecto; y  calcu­
lando el tiempo que podria gastar en su marcha, ordené al 
Barón de Eróles fuese á unirse con su -sección al Brigadier 
Martínez con el objeto de que ésta protegiese la opera­
cion , y  no fuese -arrollada ni embuelta la de Martínez por' 
las tropas enemigas que estaban situadas en Olot y Castell- 

follit. Tubo esta operacion el feliz resultado que toda la 
Europa sabe; logré depositar en manos de la Nación la lla­
ve del Pirineo, y ofrecer á la Patria una de sus princi­
pales fortalezas sin derramar sangre ni prodigar caudales. Por este 
singular y heroico servicio merecí del Consejo de Regencia la' 
satisfactoria carta de gracias que se expresa en el oficio nú­
mero 8. Los que se hagan cargo de la fecha del documento nú- 
m n 9 obsei varán quan infundados sen los discursos dé los que han 
pretendido obscurecer la gloria que me ha cabido, en la heroica 
sorpresa de S. Fernando, como primer agente y director de ella.

En este intermedio no cesaba de repetir representado4-



mes á S. A. el Consejo de Regencia exponiendole. el esta­
do de tranquilidad de la Provincia; que ya reynaba el es­
píritu de vizarría y confianza en el exército adquirido por 
las gloriosas acciones que durante mi interinidad habia sos’- 
tenido contra el enemigo ; y que estas eran las mejores 
circunstancias para nombrar un General en Gefe de aquel 
exército, y Provincia adornado de los- conocimientos y vir­
tudes de. que yo carecía.. Entre otras contestaciones las expre­
sadas en el número i o hablan energicamente de esto ; y  ne­
gándome. el Gobierno semejante solicitud en la única, respues­
ta que sobre: estos escritos se sirvió dirigirme, me contexto 
l.o que manifiesta el documento, número i i ..

Seis «á: siete: mil enemigos, reconocían ya lasr- murallas de 
la Plaza de la. Seo de Urgel al tiempo mismo que se ve­
rificó la gloriosa sorpresa; del Castillo de San Fernando. 
Este incidente imprevisto destruyó enteramente sus- planes; 
y  noticiosos de el corrieron rápidamente á unirse con las 
divisiones que invadían el Ampurdan para estrechar con 
nn bloqueo Ja guarnición que ya se había introducido en 
el Castillo y que; se hallaba falto del completo de aquella de 
la dotacion. de artilleros, de medicinas y otros objetos de 
primera necesidad ; y me era indispensable, para propor­
cionar este, surtido „ romper la linea de circumbalacion. ocu­
pada por; diez mil infantes y seiscientos caballos,- La fuerza que 
yo pude, reunir para la execucion de este proyecto consis­
tía en tres: mil hombres de la división de Operaciones al man­
do del Brigadier Sarsíield y  dos mil que saqué de la Plaza 
de Tarragona para reforzarla con ochocientos caballos., La guar­
nición pedia con ansia este auxilio y  el dia 3; de Mayo ata­
qué la poblacion de Fi'gueras, abrí la comunicación con el 
.Castillo, é introduje los artículos expresados con mil quinientos 
hombres de tropa escogida que me pedia el Gobernador Don 
Juan Antonio Martínez , para contener algunas pequeñas su- 
blebaciones en los cuerpos que formaban parte de la guur-
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nicioii, y  que todavía no habían conocido el orden ni dis- . 
cipiina militar. Hubiera sido este día contado entre los mas 
gloriosos de la Nación si los enemigos , faltando á las le­
yes de la guerra-, no hubieran sorprendido mi generosidad 
y  empeñadome con esto en una sangrienta acción que, aun­
que gloriosa por el inimitable heroísmo con que se batie­
ron los Gefes, Oficiales y tropa , á imitación de su bizarro 
geíe el Brigadier Don Pedro Sarsfield, me ocasionó una 
perdida de consideración. E l Gobierno en premio de esto 
se sirvió darme las gracias , según consta por el documen­
to número 12. ¡ 

No omití tiempo alguno desde la reconquista de F i-  \ 
güeras en hacer presente al Supremo Gobierno la necesidad 
de grandes íefuerzos , y  la diminución de fuerzas de ooera- 
cion del Exército con Jas guarniciones de las plazas de F i-  
gueras y Tarragona, como puede verse por la contexta- 
ci.on del Consejo de Regencia á uno de mis oficios, y se 
manifiesta en el documento núm. 13 ( #),

El Conde Suchtt reuniendo á su tercer cuerpo y  tro­
pas de Navarra las divisiones del séptimo cuerpo que ocu- 
paban el Urgel, se dirigió sobre Tarragona', logrando el 4, 
de Mayo establecer la circunvalación de la Plaza. D e la ba­
talla de Figueras corrí velozmente con las tropas que cor- - 
respondían á la guarnición de Tarragona , y  me introduje 
con ellas en la Plaza , dando orden al brigadier D. Pedro 
Sarsfield pasase con la caballería y  mil quinientos infantes á des- 
truir la comunicación enemiga entre los sitiadores y Lérida. 
A l mismo tiempo que di parte al Supremo Gobierno de la 
situación del Principado observando su distancia , oficié á los

( * )  iVo publico otras representaciones por habérseme 
extraviado sus copias , que fueron remitidas por mi Ayu­
dante de Campo _D. Mariano, P o u , y entregadas M.U 
nistro de la Guerra,
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Señores Comandantes Generales de Mallorca , Mafion, y a
ios del segundo y tercer exército , pintándoles el estado de 
la Plaza , la actividad del enemigo en los primeros trabajos 
del sitio, y  la necesidad de prontos socorros; y  mandé á 
Valencia  con el Coronel Ingles G rem , al Ayudante G e ­
neral del Estado Mayor D. Andrés Bassecourt, á fin de que 
ambos expusiesen al Comandante General de aquella Pro­
vincia , que los enemigos tenían los depósitos de sus vívere* 
en A lora, y  lo conveniente que seria un movimiento sobre 
h  derecha del Ebro , el que sobre poder inutilizar dichos gran­
des almacenes , presentaba la ventaja de romper la dé­
bil linea de comunicación que desde Mequinenza í  
M ora  sostenía el enemigo con destacamentos despreciables; 
y  que la división que executase esta operacion se comuni­
caría con una pequeña columna movible que situé en el 
Priorato de Escala JDei para oponerse al paso de los com­
boyes. entre Mora y el campo de Tarragona. En conse­
cuencia de estas reclamaciones merecí al Comandante G ene­
ral de Valencia el pronto arribo de mil setecientos hombres, 
inclusos cien artilleros para reforzar la guarnición de Tarra­
gona , que apenas contaba la mitad de la que era detallada 
por acuerdo de los Militares facultativos (*). Posteriormente 
volví á exponer al Excmo. Sr. D . Carlos O-Donell las refle­
xiones' que se leen en el documento núm. 14 , y  son con- 
textadas en el núm. 15. Mas entre tanto, á pesar de glo­
riosas y muy frecuentes salidas ds nuestra guarnición, los 
enemigos adelantaban sus obras de ataque al O livo; esta­
blecieron al fin sus baterías de brecha , rompieron el 28 de 
Mayo fel fuego contra el ángulo muerto del aqueducto , y 
el 29 á la noche.á favor de su obscuridad asaltaron la bre­
cha , al mismo tiempo que otra columna rompió el rastrillo

( #)  Véase sobre esto el segundo estado frm ado -por el 
Comandante de Ingenieros de la P laza.
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antiguo del Machón ó Caballero , e introduxo la confusión 
tfinto en el- Regimiento de Almería ( que ,al propio t;iempo 
entraba, en el fuerte, para relevar á Ilíberia por el rastrillo 
del ángulo del flanea),, como en. lo restante de. la guarni­
ción no oponiendo los defensores por este incidente la obs­
tinada resistencia que yo me prometia de unos Gefes y tro­
pa que cada .diai insultaban al enemigo en sus trincheras. Y a  
habian los, enemigos también insinuado con sus trabajos e l 
ataque de la-, Marina., logrando .alejar, los,buques de: guerra, 
y. fuerzas s u t i l e s á  favor de los juegos de- un reducto que 
construyeron: en. la Costa ; y  señaladamente lo verificaron des­
pués que. fueron dueños del fuerte- del Olive,, Exigía .esta línea 
lino de. los primeros Oficiales del. Exército ,. que. uniendo á. 
un denodado valor los conocimientos y  prácticas, en la de­
fensa, de Plazas,, sostuviese: l'os, esfuerzos violentos de: un ene­
migo diestro en sus- ataques, y  orgulloso por la ventaja que 
acababa de conseguir.- Concurrían. estas circunstancias en el 
Brigadier D. Pedro. Sarsfield ; y  en. su. virtud le conferí el, 
mando de esta línea, único- frente atacado de la Plaza, y  
al Barón de Eróles el de la división: de operaciones , á la 
que se habian reunido ya algunos, destacamentos . y  parte 
de las guarniciones de las Plazas- de. Cardona ,. B e rg a , y 
Seo de U rgel, constando ya su fuerza de, tres. mil. noventci 
y  un infantes, como puede- verse: en el. primer Estado..

Tarragona se defendia. con: heroismo ;. y  á pesar de co­
nocer que mi. presencia fuera de la Plaza era la que podia 
dar á e§ta grande obra el impulso, que. requería., me impe-; 
d ian. verificarlo otros acontecimientos; por lo que , y  para 
proceder en todo con el mayor tino posible , junté un Con­
sejo de Guerra para que resolviese si seria ó no conve­
niente la salida del Quartel General y Estado Mayor , que 
se resolvió afirmativamente á pluralidad de v o t o s c o m o  
consta del documento núm. ió .

A  fin de reunir en la Plaza Jos Gefes de valor y, cot



nacimientos distinguidos llame al' Brigadier D. Manuel de, 
Velasco , dexando el mando del todo al General mas an­
tiguo , que recayó por esta circunstancia en el Mariscal 
de Campo D. Juan Seneri de Contreras; General q u e ' aun­
que me era desconocido por acabar de llegar á la Provin­
cia , me debia persuadir merecía la satisfacción del Gobier­
no , quando por el mismo era destinado en las críticas cir­
cunstancias de aquel Principado á su exército , donde no 
podia ser empleado en ningún destino que no fuese de mu­
cha consecuencia. En este estado dexé la Plaza y el frente 
atacado, pero sostenido por G efes, Oficiales y  tropas de mi 
confianza , que me hacían concebir esperanzas de una exem- 
plar defensa , y  trasladé el Quartel General á Igualada el 
diá. 3 de Junio, desde donde expedí las, mas enérgicas pro­
videncias para la reunión de quintos, amenazando con muerte 
á todo desertor que no se presentase en el término de qua- 
rénta y  ocho horas. Mas este modo de pensar no era con­
fórme al premeditado plan que la Junta Superior me re­
mitió en este momento, y  se manifiesta en el documento 
número 17 . El exército entre tanto , como se vé en mi an­
terior relación , constaba únicamente de tres mil noventa y un 
hombres; y  pareciéndome ocioso detenerme en dar al Público 
otra inpugnacion á las desacertadas ideas que .contiene el escrito 
que se cita , no omitiré decir que usé de la urbanidad y pru­
dencia de autorizar al Barón de Eróles para desimpresionar á 
aquella Ilustre Junta que ya se miraba libre de todo cargo 
con este hecho , que, reflexionado militarmente , es el mas 
criminal. Logré con mi eficacia conseguir se reuniesen muchos 
desertores y quintos, los que fueron luego entregados á los 
diferentes cuerpos del exército y  un buen número remitido 
á la Plaza ; por manera que el 16 que salió el exército pa­
ra reforzar la pequeña columna movible del Priorato, cons­
taba de cinco mil doscientos ochenta infantes, y mil ciento 
ochenta y  tres caballos.



El propio día entró en la Plaza un batallón de Almansa 
desarmado con la fuerza de trescientos ochenta infantes, y  
llegó la división Valenciana al mando del Mariscal 
de Campo Don José Miranda al Quartel General de Igua­
lada , habiendo precedido antes de su arribo las contestacio­
nes que se expresan en los documentos números 1 8 , 1.9 y  
20 con el Comandante General de Valencia , y  las que 
convencerán que todo me es indiferente meaos la gloria y  
el bien de mi Patria.

Remití á Contreras una copia del plan de operaciones 
que me propuse * y  marchaba á executar para levantar el 
sitio sin comprometerme en una acción general. Mas ya 
aquel se había grangeado con su falsa pilítica la opinion 
pública de Tarragona , y  atraído la voluntad de la Jun­
ta Superior por medio de sus contextaeiones sin mi cono­
cimiento.; y  observando, luego que recibió esta instrueion,. 
qixe sus incomodidades y  peligros no cesaban tan pronto co­
mo se había prometido, dirigió á la Junt-a Superior copia 
del oficio que me había pasado y haciendo las reflexiones, 
que se leen en el oficio número 21 , y  que fueron 
aprobadas y  aumentadas por la Junta Superior, en el 
documento número 2 1, El que lea con atención las razo­
nes en que funda el Señor Contreras su opinion dictando en 
ella el medio fácil y  expedito de conseguir del enemigo 
las ventajas que en él se promete, observará que calcula 
sin datos , y  demuestra sin principios. Ignoraba el Señor 
Contreras que ademas de la linea fuerte de circumbalacion 
á la Plaza, apoyada y sostenida por quatro puestos,. (*) cubría 
el enemigo su sitio con otra linea que se extendía desde' 
la Silva hasta el M as de Mor ató en la carretera de B a r -

Los quatro puestos en los que apoyaban la linea 
de circunvalación, eran un Reducto que construyeron cu la 
Marín, 1 , el Olivo, el Lorito y Hermitanos.
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velona, aparte de nn fuerte cuerpo de "cinco mil infantes con 
ínil doscientos caballos, pronto para proteger el punto que 
fuese atacado de su linea : ignoraba también las ventajas, 
ó desventajas de estas posiciones, y el número de enemigos; 
por que . según su calculo si recibía el enemigo la batalla 

fuera de sus lineas solos, d ite , de cinco á  seis milhom­
bres podían salir d  recibir d  V . S. ; contando , según este 
discurso , al exército sitiador de nueve á diez mil hombres. A l 
que ,conozca la extensión de esta linea no se le ocultará 
el numero que necesita un exército para ocuparla aunque 
sea débilmente , y  que éste debe exceder al de diez mil 
hombres (*).

Manifiesta el Sr„ Contreras el desprecio que notó por parte 
de los enemigos á la fuerza que aumentaba nuestro exército en 
Villanueva; y  no reflexiona quando pide que con buenas 
reservas se renueven los ataques sobre la calidad de nuestras 
tropas y  las enemigas. Estos datos y  previos conocimientos so­
bre los que debió fundar su discurso , los pasó por alto obser­
vando ya al enemigo en fuga y bloqueado en 'Tortosa. Sin 
embargo tiene la autoridad de la Junta que lo califica de jui­
cioso y  militar. Si el problema que propone y  resuelbe la Jun­
ta en el documento 22 recayese sobre una especulación de 
comercio ó sobre materias pertenecientes á juicios, su resolu­
ción merecería respeto. El Mariscal de Campo Barón de Eró­
les , Gefe en quien la diputación Provincial tenia confianza y 
que por tanto exige su presencia en el Consejo de guerra que 
pide se celebre para acordar el plan que debe adoptarse , satis­
face completamente en él documento número 24 á las razones 
que añaden los Señores de la Junta para fnndar su vota mili­
tar , dando importancia al papel del Señor Contreras. Por su

(*) L a  relación que expresa el documento número 2 j  
es muy conforme d  todas las noticias que he adquirida 
durante el sitio por varios confidentes.
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influxo vinieron representaciones del Pueblo pidiendo estrecha­
mente una acción general y decisiva , pintando todos el apuro 
de Tarragona; clamores que haciéndose públicos producían la 
desconfianza del Pueblo y guarnición de la Plaza , persuadién­
dose estaban en el peligro y riesgo que no tenian. Para alen­
tar su confianza resolví executar un movimiento sobre Tarra­
gona , y  al efecto di al Barón de Eróles la orden que cita en 
el documento número 24 y que retardó por las razones que 
expresa , teniendo su operacion el feliz resultado que él 
Público sabe. Semejantes escritos manifiestan bien el espíritu 
del Señor Contreras; y  temiendome no opondría la defen­
sa que la Nación esperaba , mandé un correo de gabinete 
con los papeles insertos en los documentos números 2,5 , 26 
y  27 que llegaron á Tarragona despues de haber sobre- 
benido la pérdida del Puerto. Ademas de los dos recintcs 
que cübriah este puesto , se construyó durante el sitio otra 
linea que se extendía desde el mar á Orleans, y  forma­
ban un tercer recinto que consistía en varias cortaduras y  
baterías ; presentando esta linea medios ventajosos de hacer 
una brillante defensa, y que solo quando el enemigo alo­
jado en los dos recintos anteriores la hubiera estrechado, ten­
dría peligro. Mas por nuestra desgracia el 21 de Junio 
venció el enemigo los tres recintos con poca oposicion de 
nuestros defensores. El General Ccntreras reclamó á la Jun­
ta en este momento su peligroso estado por medio del do­
cumento número 28. E l General en Gefe , dice, sabe el 
estado de la P laza. Es cierto : y por lo mismo no es­
peraba la defensa que en ella se hizo. Contreras cifraba to­
da su esperanza en les auxilies y, socorros de fuera, y á si 
no es estraño descuidase la defensa que estaba á su cargo. 
E l  Brigadier Sarsjield que se habia comprometido á  de­

fender la M arina sobre su cabeza , dice, se ha ido esta 
tarde. Asi fué ; pero autorizando su salida con un pasapor­
te del Señor Contreras para pasar al Quartél general, sin

1 8



mí conocimiento. En el mismo papel se hecha de ver que 
la Junta Superior apoya los sentimientos del General Con­
treras , aumentando siempre sus reclamaciones; pero jamás 
se persuade que sus defensas no correspondían al estado 
de la Plaza y ventajas que ofrecía el frente atacado para 
disputar el terreno palmo á palmo.

E l día 22 se me reunió en Momblanc el Barón de 
Eróles, y  al siguiente dia con las dos divisiones que com­
ponían la fuerza de nueve mil quatrocientos cincuenta y  seis 
infantes, y mil ciento ochenta y  tres caballos , me situé 
en Villar rodona para aproximarme á la Plaza y  animar el 
espíritu de la guarnición. En junta de Generales se dispuso 
que atacase Don José Miranda con su división, mil infan­
tes de la de Eróles , y setecientos caballos, á los Cam­
pamentos de Hostal-nou y _P aliare sos, situándome yo en 
posición con las restantes fuerzas á la izquierda de estos y 
en el C a lla r , con el doble objeto de proteger la colum­
na de ataque, ofrecerle un seguro apoyo en caso desgra­
ciado , y  llamar la atención del enemigo con un falso ata­
que que debia amenazar la vanguardia de esta división, 
al mando del Coronel Don José María Torrijas. D i mis 
instrucciones á Uos Gefes de división , indicándoles los mo­
vimientos que una y  otra debia practicar , y . al siguiente 
dia ambas se pusieron en marcha para executar cada uno 
el plan que se le había propuesto : me situé con la di­
visión de Eróles en la posicion convenida-, y amenazé á 
los enemigos con su vanguardia esperando que la columna 
de ataque llenase su objeto ; pero el General Miranda se me 
unió con todas sus fuerzas , no habiendo obedecido lo que 
terminantemente le mandé y demuestra la contextacien á los 
cargos que le hice sobre este hecho , como se vé en los nú­
meros 26 y 27.

■ . ' '  ' ** '
(*) Véase el segundo Estado.
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Expone el Sr. Miranela que le faltaban conocimientos 

del terreno •, y  que ignoraba el numero de enemigos y la 
calidad de. sus posiciones ; siendo de advertir que acompa­
ñaban á este General el primer Ayudante del Estado M a­
yor D. Francisco R e y , y  el Teniente Coronel Don José 
Manso ; el primero como facultativo para instruirle en los 
conocimientos topográficos que necesitase , y el segundo prác­
tico de aquel terreno que habia reconocido por sí mismo 
hasta los campamentos, en cuyas inmediaciones habia soste­
nido antes una acción parcial , y  sorprendido una partida de 
«aballería , no faltándole ademas tampoco guias hasta los P a ­
llar esos ; y  tanto estos oficiales como Manso estaban instrui­
dos de las posiciones enemigas, y  número con que ordina­
riamente las cubrian. Estos auxilios y el de un buen golpe 
de vista militar debían producir los conocimientos que el 
General Miranda alega ignorar para defenderse. Sin embar­
go ^se observa que le ocurrieron estas reflexiones quando 
convino en atacar los campamentos , no permitiendo lo exe- 
cutase Eróles? ¿Opuso que eran insuficientes Jas instruccio­
nes que habia recibido en tiempo que se podían ampliar? 
Este cúmulo de dificultades que le sobrevinieron á vista 
del. enemigo ¿no las pudo proveer en tiempo oportuno, y  
en el que su comisión la hubiera desempeñado otro Gene­
ral que no careciese de los conocimientos que expone? Los 
enemigos ignoraban Ja marcha, y  lo acredita bien el es­
tar descuidados los doscientos caballos de Ja Torredembarrct 
que mandé atacar al General Caro , luego que se me reu­
nió el Señor Miranda. E l enemigo esperaba nuestro ata­
que por Villalonga , donde tenia un fuerte cuerpo de ob­
servación ; y si el movimiento del General auxiliador hu­
biera sido rápido, no dudo liaber conseguido algunas ven­
tajas ; mas su entorpecimiento dió por el contrario lugar al 
enemigo á reforzar sus puestos amenazados, haciendo con 
ello inasequible mi objeto. A l siguiente dia me trasladé al



V m drell; d este mismo tiempo recibió Contreras los oficios 
expresados en los números 2 5 , 26 y 27 por mano de un 
correo de Gabinete ; los. abrió , los leyó ; y ocultándoselos i ' 
\  elasco, le entregó un pasaporte para el Quártei General' 
donde se presentó el 26. Juntó los G efes, y  les expuso el 
contenido de mis escritos con el fin de indisponer á los G e ­
nerales que se posponían á Velasco. El despojarlo absoluta­
mente del marido ocurrirá a algunos hubiera sido el mejor 
medio de poder poner fin á estas intrigas : pero el que con­
sidere que en tan críticas circunstancias este G eneral, como 
llevo dicho , estaba aplaudido del Pueblo , apreciado de su 
guarnición , y lo que es m as, como se vé por los escritos 
de Ja Junta Superior , protegido por este Cuerpo Provincial, 
observará quán peligroso era dar una providencia terminante» 
que en estas circunstancias hubiera alterado el espíritu pú- ' 
büco (*y

Noticioso el 26 que habian llegado mil ochocientos In­
gleses delante de Tarragona, autorizó al Barón de Eróles 
para tratar con su Comandante de Ja operacion qué podria 
combinarse para socorrer la Plaza , y al mismo tiempo pre­
vine á Eróles y al Oficial del Estado Mayor Don Mariano 
V illa reconociesen su situación. Regresaron de su comision 
el 28 al medio dia con los Ingleses  ̂ me expusieren el aba­
timiento de la guarnición , y que aunque el estado y posi­
ción de la Plaza ofrecía buenas defensas imitando á Z a r a ­
goza y Gerona , creían q u e , observando la decadencia de 
espíritu que reynaba , no las alargarían hasta el término 
que siempre habíamos esperado de una guarnición que en

(*) En el dia .25 desembarcó en ViJlanueva un ba­
tallón de Tiradores de Murcia reducido d  quintos desnudos 
y desarmados , que fueron vestidos y armados , y que se 
reunieron al exército el 2.9 , consistiendo su fuerza en se­
tecientos •veinte hombres.



todo tiempo liabia acreditado su bizarría ; y  que aunque 
abriesen brecha en el frente atacado , y el asalto no 
fílese contenido en el primer recinto , la línea construida en 
la Rambla era capaz de sostener un ataque impetuoso. u En 
este momento , de acuerdo con los aliados , resolví abando­
nar la Plaza , sacar la guarnición , unirla al exército , y  
marchar con rapidez á destruir el bloqueo de Figueras, Los 
Ingleses desembarcaban en la Escala con la artillería y se 
unían á la. expedición , siendo mi objeto, si esta operacion 
tenia el resultado . que me prometía, el de indemnizar la 
pérdida de Tarragona con ia reconquista de Rosas. Sin 
perder instantes di facultades al Barón de Eróles para sacar 
la guarnición , y marchó con precipitación , al mismo tiem­
po que yo emprendí un movimiento para proteger la salida 
de las tropas á la siguiente noche; pero á las siete de la 
tarde de este dia sucedió la inesperada desgracia de Tarra­
gona : Cedió la guarnición á un débil ataque de la brecha, 
abandonó la segunda linea , y el enemigo se aprovechó de 
estos desgraciados momentos de confusion. Todos huyeron, 
á manos, dél enemigo ; siendo víctimas de su heroísmo 
los Gefes que quisieron contener este desorden , y  animaban 
al soldado á hacer defensa en las calles y edificios , distin­
guiéndose entre todos.mi hermano D. José González , que 
con veinte soldados quiso defenderse en las escaleras de la 
Catedral, pagando su. bizarría con su vida.

Y a  se dexan ver en esta relación las causas que han 
precipitado la ruina de Tarragona , y son las mismas que 
generalmente hemos observado por nuestra desgracia en las 
demás Plazas de la Península. La fuerza sin dirección es un 
agente inútil en la máquina de la guerra; es un Navio bien 
pertrechado , pero sin timón ni brújula. La Plaza mas bien 
fortificada y prevenida , pero falta de genios inteligentes, ce­
derá indefectiblemente á la actividad de un sabio sitiador, 
pues la duración y resistencia en la defensa de una Plaza



atacada no se debe medir por el alto y giuesos de sus mu­
ros , por la profundidad ds sus fosos , ni por lo bien en­
tendido de sus obras ; sino que debe deducirse de los gra­
dos de ventaja en los conocimientos e inteligencias que me­
dian entre el sitiado y sitiador , con respeto a los agentes 
del arte. La decadencia en la instrucción de nuestra milicia 
en la parte científica produce los efectos desgraciados que 

palpamos.
Esta es la causa por que generalmente observamos que 

los Comandantes de Plaza, sorprendidos al ver la actividad 
de nuestros enemigos, no piensan en poner defensas que no 
conocen, si es que cifran toda su esperanza en los auxi­
lios de fuera: De aquí es que, angustiados, pintan con lú­
gubres colores su triste situación, y no cesan de recla­
mar auxilios, y remedios eficaces, aunque el General que 
deba prestárselos carezca de ellos. ¿Podia yo vencer á Su- 
chet, y  obligarlo á lebantar el sitio covi solos tres mil no­
venta y un infantes quanuo me ostigaba la Junta por el docu­
mento núm. 1 7 ?  es delirio figurárselo. ¿ Podia acaso quando ya 
contaba nueve mil quatrocientos cincuenta y seis infantes, y mil 
ciento ochenta y tres caballos , algunos de estos quintos que acá- 
vaban de tomar el arma, y  la mayor división de Gefes y 
tropa desconocida , arrollar y derrotar a un Exército com­
puesto de diez y ocho á veinte mil infantes, y  mil dos­
cientos caballos de tropas familiarizaoas con la victoiia , y 
en posiciones fortificadas y de la mayor ventaja ? Examine- 
ló el sagaz militar , y  observara que si un Exército supe­
rior en el número y  en la robustez de sus.tropas , sin mu­
cha instrucción militar, sera vencido sin remedio en la lid 
por otro inferior, pero gobernado con pericia, ¿que de­
bería suceder a un Exército que fuese inferior en numero 
y  disciplina ? Sin embargo esta conducta la veo censurada en 
un conciso de Julio numero 16 y se trata de inepto al Oe- 

neral que la observa.
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Difundióse en la Provincia la noticia de la funesta suer­
te ■ de Tarragona, y á medida que este fatal golpe era 
sentido de los que deseaban solo el bien de la Provincia, 
á otros servia de capa para cometer los mayores desorde- 
denes ; y amoldando la voluntad del Pueblo á sus capri­
chos se valian de esta coyuntura para desplegar sus m i­
ras ambiciosas.. A la par de esta conmocion se propagó una 
deserción general en todos los cuerpos del Exército, al 
tiempo mismo que Suchet con un cuerpo de diez mil hom­
bres ocupó la Costa con el objeto , sin duda, de impedir 
el embarque de la división Valenciana. El General M i­
randa reclamaba su marcha y la solemne palabra de honor 
con que se le habia asegurado al Comandante general de 
Valencia el regreso de esta división. Me dirigía á Igua­
lada con el fin de observar el movimiento del General 
enemigo y el de embarcar la división Valenciana, luego 
que se me presentase coyuntura ; pero al romper la mar­
cha me di ó parte ei General Miranda que faltaban á su 
-división en aquella noche seiscientos hombres, y que no res­
pondía de la deserción si se adelantaba al interior de la 
Provincia. En los demas cuerpos seguia siempre el mismo 
desorden,, á pesar de haber prebenilo a los Gefes vigila­
sen y  tomasen las mas eficazes providencias para cortar es­
te abominable vicio: con cuyo motivo varié de dirección 
y  pasé á Ce.rv.era el i?  de Julio donde comboqué á los 
Generales en Junta , y  exponiendoles el estado crítico del 
Principado , les exigí el voto por escrito sobre los puntos 
que se ven demarcados y resueltos en el documento núme­
ro 3 1. Fue decretada por la mayor parte de los Vocales 
la salida del Exército, y  continué mi marcha al siguiente 
dia á Agramunt, dando aviso á la Junta Superior de es­
ta resolución Tuve noticia que los enemigos de la Costa 
iiacian movimiento sobre Tarragona , y en su virtud dis­
puse el mió retrogrado con el fin dd aprovechar estos mu-
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mentos , puesto qufe ya cesaba una de las razones en qua 
fundaban los Señores Generales su voto de salida para res­
tituir á Valencia su división. En efecto, sabedor Suchct da 
mi movimiento ácia los confines de A ra g ón , corrió con su 
cuerpo para Tortosa sin duda para recibirnos en aquella Pro­
vincia ; pero este mismo me proporcionó poder embarcar la 
división Valenciana en Areñs el di» 8 de Julio , no ha­
biendo llegado ya á tiempo el General enemigo que bolvió 
con rapidez á oponerse al embarque , pues llegó el i o n  
Barcelona, en virtud de mi arribo á Cerrera. Y o  con 
los restos del Exército Catatan me dirigí á Vich donde en­
tregué el mando del Exército al Mariscal de Campo D . 
Luis de Lacy en complimiento á la orden del Supremo 
Consejo de Regencia que se cita en el número 33.

T al qual aparece en esta sencilla narración, ha sido la 
conducta que he observado en el espacio que media des­
de el 6 de Enero de 1 8 1 1  hasta el 9 de de Julio del 
mismo año; tiempo que he tenido el honor de mandar in­
terinamente en Gefe la Provincia y  Exército de Catalu­
ña , en circunstancias las mas apuradas , y  en las que dos- 
Exércitos enemigos nuevamente reforzados y apoyados en las 
Plazas mas fuertes del Principado redoblaban todos sus es­
fuerzos para finalizar la conquista de Cataluña con la pre­
sa de Tarragona. Tengo la satisfacción de haber trabajado ince­
santemente y con la mayor actividad para oponerme a los pro­
gresos que el enemigo manifestaba. Las ventajas que en es­
te tiempo he conseguido son buen testimonio de esta verdad; 
y  si los enemigos han completado sus ideas con la desgra­
cia de Tarragona no lo han verificado á vista de un Exér­
cito auxiliador mayor en número que el sitiador, como su­
ponen algunos papeles públicos; sinoquando debilitadas las fuer­
zas del Exército con continuas y  no interrumpidas acciones 
no quedaron para operar mas que los tristes restos que forma­
ban, mas bien un pie de Exército que una división. Vean-
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se por último los Estados, que están al fin, y  ellos con* 
vencerán que en ningún tiempo constó el Exército de catorce, 
ni de diez y siete mil hombres, como en varios papeles pú­
blicos se ha manifestado.
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D O C U M E N T O S .

N Ú M E R O  I?

No permitiendo el estado de la salud de los Mariscales 
de Campo mas antiguos que V . S. recibir el mando , que 
poi mis indisposiciones no me es posible desempeñar, se servirá 
V .  S. entregarse de el en virtud de lo acordado por el 
Consejo de Guerra que se celebró ayer. Dios guarde á V . S. 
muchos años. Tarragona 6 de Enero de i 8 1 1 . =  Miguel 
Iranzo. =  Señor Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  I I ?

Serenísimo Señor: Seria criminal ante los ojos de V . A. 
y  los de toda la Nacitín Española , si no hiciese patente mi 
conducta durante las extrañas y no muy arregladas ocurren­
cias que acaban de suceder en este Principado; y no mani- 
festase á V . A. igualmente los motivos porque me he visto 
precisado á acceder á algunas solicitudes deí Pueblo, todas 
conformes á su no muy regular procedimiento , con respecto 
á la Autoridad Soberana. Algunas ventajas que he conse­
guido del enemigo quando me hallaba á la cabeza de mi ‘ 
Regimiento de Húsares de Granada , y  pequeñas glorias de 
que he disfrutado siendo General de División, me han gran- 
geádo la opinion general de la Provincia y  Exército , y aun 
también de los hombres sensatos, que siempre me han creído 
un General afortunado. Es bien fácil el que los hombres se 
engañen en los conceptos; asi como es bien cierto que hay 
muchos beneméritos Oficiales que , aunque muy buenos para 
mandar División, no lo son para el mando en Gefe. Yo, 
Serenísimo Señor , creo hubiera sido mas útil á mi Patria
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en el primero que en el segundo caso : y  ¡ ojala que estos 
naturales no se hubieran engañado en la opinion que les he 
merecido! Despues de la ausencia del digno General en Gefe 
de este Exército el Excelentísimo Señor Don Enrique O- 
D onell, época en que esta Provincia estaba ya en muy mal 
estado, sucedió en el mando el Mariscal de Campo Don 
Miguel Tranzo ; aconteció al momento la desgraciada pérdida 
de Tortosa , y el Pueblo Catalan , como V . , A. no ignora, 
viendo que el Gobernador que vilmente la habia entregado 
habia sido puesto por el Supremo Gobierno , empezó á des­
confiar de todos, incluso el mismo Iranzo. Nadie puede fi­
gurarse los dias de luto que cubrieron á todos los pueblos 
de esta porcion de la España ; y  es incalculable el grado 
de desconfianza de que estaban todos poseídos, y  que solo 
puede conocer el que lo tocó.

Rotos los límites de la subordinación que habian tenido 
hasta entonces á las Autoridades que los gobernaban , qui­
sieron que yo les mandase , sin reflexíoner que ni V . A. ni 
S. M. me habian autorizado para ello ; y á pesar de quan- 
tas reflexiones les hice sobre que primeramente accediese á 
su solicitud el Soberano , consiguieron su intento con alguna 
legalidad , porque el General Don Miguel Iranzo y demas 
de su clase mas antiguos que yo , hicieron la dimisión del 
mando por las enfermedades de que adolecían. Se presenta­
ron entonces dias mas serenos; y  parece que la confianza y  
subordinación volvieron al mismo estado que quando estaba 
en la Provincia el muy benemérito General en Gefe. Cada, 
dia que pasaba de mi interino mando manifestaban mas de­
seos de que yo fuese su General propietario ; y solo la no­
ticia de que el segundo Comandante General de este Exér­
cito nombrado por S. M. estaba ya en jllicante para diri­
girse á esta , fue bastante para que empezasen á manifestar 
de nuevo inquietud , y tratasen de separarse de esta Real 
intención. Les fue de la mayor satisfacción el saber que Y . A.



me habia nombrado por Comandante General interino de 
este Exército y Principado en defecto del segundo propie­
tario, ó del Mariscal de Campo Don Ramón P iriz ; y por 
lo mismo creyeron estos habitantes que ya esto bastaba para 
que lo pudiese exercer con toda la autoridad de General 
en Gefe. La Junta Superior de este Principado que era sa­
bedora de estos acontecimientos me los hizo presente en al­
gunas ocasiones; y  y o , tomando severas providencias, pude 
conseguir en algun tanto sofocarlos. El hallarse á la vista de 
este puerto el Navio de S. M. el América , puso en nueva 
conmocion á los ánimos que no se habian aquietado radical­
mente ; y esta crecia por momentos al paso que dicho Navio 
se aproximaba. La Junta Superior, los Gremios del Comer­
ció , y algunos Representantes de los Corregimientos me ma­
nifestaron debia suspender el desembarco de dicho Señor C o ­
mandante General,- pues exponíamos tanto á él, como á no­
sotros mismos á una desgracia. Mis contextaciones fueron 
siempre las de que „las órdenes del Rey se habian de obe­
decer puntualmente , y que yo mismo obligaría á que se hi­
ciese cumplir porfueiza." La misma Junta me suplicó asistiese á 
una de sus sesiones, como Jo hice efectivamente acompañado 
de todos los Generales de este Exército. Hablé el primero, 
y propuse mi dictamen sobre que „  de ningún modo se impi­
diese el desembarco del segundo General en Gefe , que se 
suponía venia en el citado Navio “  pero la general de todos 
les demas, excepto algunos, fue de que debia suspenderse 
hasta tanto que se pudiese sosegar al Pueblo ; evitando con 
esto las fatalísimas consecuencias que se podían seguir , y de 
las que me creían responsable. A ccedí; pero seguidamente 
tomé mis providencias colocando la tropa en los puntos que 
me parecieron mas conformes, y  la caballería en el Muelle, 
con el objeto de que dicho Señor desembarcase por grado, ó 
por fuerza; mas como en el Navio no venia mas General
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que el Mariscal dé Campo D o n ju á n  de Courten-, quedó 
iodo al momento Sosegado.

EL Domingo 1 7  del corriente habiendo salido á revis­
tar la parada , me siguió un inmenso gentío llenándome de 
vivas y  aclamaciones , y a c o rnpa ñan a o m e hasta mi misma casa. 
Apenas hube entrado en mi quarto, quando me dieron parte 
de que un inmenso tropel popular habia atropellado mi guar­
dia de Honor , llegando hasta donde estaba la misma Junta 
Superior ; y que habia rodeado la habitación de esta y la 
mí a, sin permitir entrar ni salir á nadie. Los gritos, reduci­
dos á pedirme por su General y  á hacer algunas propues­
tas dirigidas a introducir algún nuevo sistema , crecian por 
momentos, y  hasta amenazaban á la Junta Superior, si en 
aquel mismo instante rio me nombraba por su Gefe. El tener 
interceptada mi comunicación me impedia usar de la fuerza;- 
ai mismo tiempo que tampoco hubiera sido prudente una efu­
sión de sangre, que tal vez habría abierto las puertas de 
esta Plaza á los enemigos.

M e presenté al Pueblo para decirle que ya mandaba, 
pues que S. M. me había conferido el. mando interino; y  me 
contexto que quería que lo tuviese en propiedad. Le ' hice 
ver que esto era ilegal, y que solo el Rey podia hacerlo; 
mas el resultado fue que empezaron á manifestar la misma-, 
desconfianza é ideas del Gobierno Supremo que habían ya' 
concebido desde la rendición de Tortosa.. Y .  A. 110 extra­
ñara ninguno de estos acontecimientos pues conoce á fondo 
el caiacter de los C-.italane:, La Junta Superior se me pre­
sentó.-en el mismo acto pidiéndome firmase un papel que el 
Pueblo le habia entregado , cuyo contenido era‘ decir al pu­
blico en forma de manifiesto, que yo, á ruegos de la Pro­
vincia me había puesto á su frente y tomado el mando en 
Gefe del Exército y  Principado en propiedad, que S. M. ya me ' 
habia concedido. Un papel tan contrario al juramento que 
hemos hecho de obedecer á las Cortes generales del Rey no.



y que ponía mi opinion en el caso de creer que yo era el 
primero que lo quebrantaba, y un Gefe tal vez cabeza de 
toda la sublevación, me pareció no debia obtener mi firma» 
para no manchar con esto mi honor y reputación, que tan 
constantemente me han acompañado desde que . existo.. B.esis-’ 
tíme pues,, y aun negué abiertamente á verificarlo ; mas el 
alboroto. crecía pidiendo que asi lo hiciese , y  amenazando 
de lo contrario con la muerte á muchos, de la Junta Su­
perior. Entonces estos Señores, junto con varios Representan­
tes del Pueblo y otros bastante interesados por la tranquili­
dad pública „  me rogaron y manifestaron los gravísimos in- 

- convenientes que se seguían de no hacerlo ,, no. pudiendo 
menos de insinuarme la responsabilidad que sobre mí recaía, 
si no lo verificaba;, pero conviniendo, al mismo tiempo que 
este era un acto forzado , y que.,, quando yo lo' representase 
á la Superioridad , acreditarían esto mismo con un sagrado 
juramento. “  Todo , Serenísimo Señor, lo presenciaron varios 
Generales y Oficiales de graduación de este. Exército r quie­
nes también convinieron debia por el pronto salir de este 
paso.. Esto es lo que me ha obligado: á firmar semejante papel 
que habrá llegado á manos de V . A. , á las Cortes Generales 
del Reyno , y  al Consejo de P,egencia : debiendo advertir 
á V .. A. que existen en mi poder todos los documentos jus- 
tificativos originales que acreditan, quanto llevo: expresado, 
por si acaso en algún tiempo se me quisiese hacer cargo 
sobre esto mismo.. .

Serenísimo Señor: si merecí alguna consideración á V . A. 
por el tiempo que tuve el honor de estar á sus órdenes 
quando mandaba este Exército,. no dudo que hecho careo 
de mi triste situación , y  del compromiso en que me he 
visto y me ve o ,  de que esta en duda mi opinion, y de 
que no tengo la culpa de nada de lo acontecido, pues solo 
mi hombría de bien pudiera ponerme en este caso ,, dará sus 
sabias disposiciones para libertarme de é l ; destinándome, sP



le pareciere bien , á esa Plaza, ó á otro Exercito , á fin de 
que otro General que el Gobierno nombre pueda tomar el 
ínando sin el menor estorbo. Y o  nunca he deseado mandar, 
he querido sí obedecer siempre, al Soberano : por lo tanto 
espero que V . A. hecho cargo de esta verdad que le mani­
fiesto con toda sencillez, no permitirá que yo continúe ni 
un momento mas á la cabeza de esta Provincia, salvando 
con esto mi honor y  mi opinion , y  haciendo al mismo tiem­
po un bien á ella y á mi persona. Dios guarde á V . A. mu­
chos años. Tarragona de de i S í i . =  Se­
renísimo Señor. =  El Marques de Campoverde =  Serenísimo 
Señor Don Joaquín Blake.

N Ú M E R O  III?

En la Plaza de Tarragona á quince de Febrero de mil 
ochocientos y  once el Exmo. Sr. Marques de Campoverde, 
Mariscal de Campo de los Reales Exércitos y  Comandan­
te general interino de este Exercito y Principado, reunió* 
en Junta á los Mariscales de Campo D. l  edro Qnadra- 
do , D. José Montes Salazar, D. Tomas Buzunariz, D. 
José Obispo , D. Juan Caro , D. Ramón Piriz y D . José 
S. Juan , para enterarles de un oficio que #con fecha- del 
dia anterior le ha dirijido la Junta Superior de Observa­
ción y Defensa de este Principado, manifestándole que se 
nota grande fermentación ea esta Ciudad con motivo deO
haberse divulgado la noticia de que está para llegar a ella 
D . Carlos O-Doneli Mariscal de Campo de los Reales Exér­
citos , y  segundo Comandante general de este y  del Prin­
cipado , las fatales consecuencias que podia producir un al­
boroto , el deber de la Junta en manifestar el riesgo , y el 
paso que ha dado de avisar por escrito á dicho General 
esta disposición pública; exigiendo por último, en descarg» 
de su responsabilidad, el que no se permita desembarcar a
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persona alguna de las del Navio en que viene el Sr. Ó. 
Carlos O -Donell, y mucho menos á este General; dándo­
se al efecto las órdenes oportunas

La Junta de Generales habiéndose enterado de esta ex­
posición determinó pasar á la Sala en que se hallaba reuni­
da la Junta Superior , con objeto de indagar de es- • / Ü
ta que motivos tenia para creer que existia le fermentación 
que expresaba en su oíi:io , y en quefund.iba que esta pudiese 
producir el alboroto que recelaba. Pero no habiendo podido 
obtener contextacion que le pusiese en estado de conocer 
el fundamento de tales recelos por la manifestación unáni­
me de la Junta de que no podia contraerse á datos parti­
culares , se retiraron los Generales de la Sala de dicha Junta 
Superior; y reunidos en Consejo de guerra, discurriendo so­
bre el partido que sería mas prudente y  oportuno adoptar 
en tales circunstancias , determinaron unánimamente que los 
Aiariscales de Campo D. Juan Caro y  D. José San Juan 
pasasen a enterar de esta situación al segundo Comandante 
general Carlos O -D onell; y de que tanto el Señor C o ­
mandante general interino , como los demas Generales y tro­
pas estaban dispuestos a entregarle y ponerle en posesion del 
del mando que le habia conferido el Gobierno Soberano, 
obedeciendo su legitima autoridad ; y lo firmaron =  El Mar­
ques de Catnpoverde. =  Pedro Quadrado. =  José Montes 
Salazar. =  Tomas de Buzonariz. =  José de Obispo =  Ramón 
Piriz. =  Juan Caro. =  José San Juan. =

N Ú M E R O  I V ?

Mariscal de Campo.

La casualidad me ha proporcionado que pasando ayer 
cerca de las doce del dia al Palacio Arzobispal, donde V . S. 
reside, presenciase los acontecimientos sobre los quales se



sirve V . S. pedirme en oficio de hoy mi expos-icion; y en 
obsequio de Ja verdad y  baxo mi palabra de honor , diré 
francamente mis observaciones.

Distaba pocos pasos del Palacio quando V .  S. entraba 
acompañado del Mariscal de Campo Don Juan de Cour- 
ten, de otras personas visibles y de un numeroso paisanage 
que prodigaba á V . S, sus aclamaciones. Contemplaba con 
emocion este espectáculo ,, teniendo la satisfacción,de que Y .  S» 
mereciese la opinión del Pueblo por sus virtudes militares, y  
patriotismo que tiene acreditado tan notoriamente. Mas pe­
netrando por el concurso, y reuniendome con V .  S . , en 
su habitación, le observé cierta inquietud que me estrechó 
á preguntarle la cansa , que tubo la bondad de manifes­
tarme no era otra que la irregular pretensión del Pueblo 
que se obstinaba en que V . S. aceptase en propiedad el 
mando en Gefe de este Exército y Principado. N o bien 
concluía V . S. de referirme este accidente , y  principiaba 
á formar sobre él sus reflexiones en oposieion , quando fui­
mos interrumpidos por un caballero de la Cruz de Car­
los I I I  , cuyo nombre ignoro ; quien representando como 
Diputado del Pueblo , y  asociado de un Sacerdote y  dos 
Comisionados de los Gremios de esta Ciudad expusieion, 
á nombre del Pueblo , la misma petición y  que se sirvie­
se V . S. decretar el establecimiento que proyonian en 
su escrito relativo á que diariamente se celebrasen sesiones 
públicas por medio, de la Tribuna , donde todo Ciudada­
no pudiese proponer libremente un proyecto en defensa de 
la Patria. Se negaba V . S. con constancia al consenti­
miento de ambas proposiciones ; quando en este momento 
se presenta de ceremonia la Junta Superior y  apoya Jas 
soJicitudes del Pueblo á petición de todo el Principado, re­
presentando comct urgente la condescendencia de V . S. en 
vista de Ja agitación de' los ánimos todos unánimes en el de-, 
seo , y  de la necesidad de restablecer la pública tranquilidad.
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Mas V . S. negó este acto como violento, y  lo protextó por 
ilegal y contrario á los derechos de la Soberanía. En este 
¿nterbalo indicaba el Pueblo por su agitación mayor atro- 
pellamiento; y  V . S. por instancias dé la junta- Superior 
tubo que presentarse para imponerle alguna moderación. 
Con la presencia de V . S. se repitieron los aplausos y  las; 
mismas pretensiones; pero reproduxo la negativa con firme­
za y  sabias reflexiones , que desgraciadamente no combencen 
á un Pueblo ofuscado ; y  en esta alternativa la Junta Su­
perior tomó sobre si la responsabilidad acerca de S. M. 
persuadiendo la justa delicadeza de V . S. para que adhi­
riese al deseo general. Quatro veces tomó ■ V . S. la plu­
ma para firmar ; y  otras tantas la dexó para haCe-r protes­
ta , y-entregarse á reflexiones en que se veian combatir el 
desinterés personal y  el deseo del bien general; pero en­
trando á esta sazón con ayre de inquietud el Teniente C o ­
ronel y  Ayudante de Campo de V . S. Don Edmundo O -R o­
ñan , y manifestando en voz baxa que el Pueblo indicaba 
tentativas de alguna transcendencia , se decidió V . S. á fir­
mar la resolución que aquel deseaba , autorizándola como Se­
cretarlo uno de los vocales de la Junta Superior. Con es­
to quedó contenta la sesión , que se resolvió retirándose con 
sumisa obediencia á la primera insinuación de V . S. , sin 
que se hay'an observado corrillos ni otros movimientos po­
pulares despues del bando que V . S. expidió en el mismo 
dia prohibiendo tales reuniones.

Estas fueron las ocurrencias que presencié en el dia de 
ayer; y asi como comprendo que ha tenido su origen la 
adhesión de estos naturales á las recomendables prendas de 
V .  S. , confieso también que en circunstancias tan apuradas 
y  én que podia recelarse algún influxo del manejo secreto 
dé los enemigos, no era fácil atinar con el mejor acierto 
que V . S. desea.

Dios guarde á V . S. muchos años. Tarragona x 8 de
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Febrero de 1 8 1 . 1 . =  José de Montes Salazar. =  Señor M ar­
gues de Campoverde,=

M ariscal de Campo.

Ea vista del oficio de V . S. del 18 que recibí ayer 
noche por el que me previene le diga Ixtxo mi palabra de 
honor todo quanto observé en las ocurrencias del dia ly  
quando la Junta Superior ¿el-.Principado le presentó el pa­
pel ó manifiesto que se dio al Público , su resistencia en 
firmarlo por parecerle absolutamente ilegal , y á lo que acce­
dió por evitar funestas consecuencias, asi como las demas 
circunstancias en las citadas ocurrencias

Debo decirle que á las voces que daba un número de 
Pueblo que se hallaba en la escalera de Palacio , y parte 
en el primer salón , vi entrar y  salir varias veces algunos 
Señores (que ignoro por el corto tiempo de mi llegada, si 
son , ó nó de la Junta) ; los quales manifestaban á V . S. 
lo que el referido Pueblo exígia, y efectivamente, presen­
cié la repugnancia de V . S. en querer acceder á ello , y 
en firmar el papel que se le presentó; habiéndolo hecho so­
lo á las instancias dirigidas á evitar alguna funesta conse­
cuencia. N o tengo presente otra cosa por que me hallaba 
en la habitación inmediata hablando con algunos de los que 
habian concurrido alli en la misma ocasion , y es quanto 
puedo manifestar á V . S. Dios guarde á V . S. muchos años. 
Tarragona 20 de Febrero de i  81 1. =  Juan de Courten. =  
Señor Marques de Campo verde.

Brigadier.

Excmo, Sr. =± Obedeciendo puntualmente la orden que 
V . E. se sirvió comunicarme con fecha dt 18 del actual 
para que le manifieste baxo mi palabra de honor quanto



observe en las ocurrencias del dia antorjor; debo decir á 
Y .  E. con el cargo que me lo exige que, acompañando á 
V . E. á Misa al Convento de Agustinos , al salir de ¿lia 
observé en la reunión del Pueblo que le. siguió aclamando 
que deseaba este escuchase V . E. los Comisionados que te­
nia destinados para hablarle , á quienes manífestp V .  E. lo 
hiciesen sin desorden en Palacio donde estaba pronto á oír- 
lo s , pero solos y sin alboroto ; mas no fué posible redu­
cirlos á que se retirasen , y no siguiesen aclamando á V . E„ 
por su General , sin que haya notado el menor insulto en 
toda la carrera contra persona alguna.

Regresado V . E. á Palacio en donde se hallaban reuni­
dos todos los Vocales de la Junta Superior, no obstante que 
ocupó el patio , corredores y escalera un numeroso gentío 
de todas clases, conservaron el mayor orden y silencio hasta 
la llegada de los Representantes del Pueblo, forzados por 
éste según manifestaron : en cuyo momento empezaron de 
nuevo las aclamaciones, y habiendo V . E. admitido en su 
quarto á dos de dichos Representantes , supe se habia resis­
tido á sus pretensiones. V . E. no admitió el mando en pro­
piedad de este Exército y  Principado, manifestándoles lo 
tenia ya por haberle correspondido , que con esto habían con­
seguido lo mismo que solicitaban ; y  por último que en la 
sala de sesiones de la Junta Superior dixesen á ésta todo 
lo que tenían que exponer. Asi lo verificaron , y  en seguida 
se presentó á V . E. la Junta y  Comisionados del Pueblo, 
suplicándole se sirviese admitir el mando en propiedad , y  
que de no hacerlo se seguirán mil desgracias y desórdenes 
que eran imposibles de evitar ; á lo que V . E. contexto "que 
el mando lo tenia ya por S. M. y  que no consideraba ni -á 
lu Junta ni al Pueblo con autoridad ni poderes para un 
nombramiento como este; y que respecto de que V . E. man­
daba , y que era todo lo que el Pueblo deseaba , ya no tenia 
mas que pedir sobre este particular.”  Mas la Junta y  R e­



presentantes suplicaron de nuevo á V . E. manifestándole lo 
que exponía la seguridad pública si reusaba condescender con 
lo que el Pueblo Catalan pedia , y  despues de mucho tiem­
po acudió V . E. presentándose al público á quien le mani­
festó que ya mandaba, y  que debían sosegarse y retirarse á' 
sus casas, lo que no hicieron , pidiendo se manifestase esto 
públicamente por un escrito firmado de V . E. en que se ex­
presase ademas habían de celebrarse á puerta abierta las se­
siones de la Junta, y  tener todos libertad de hablar desde 
la tribuna.

La Junta en su consecuencia extendió un papel que pre­
sentó á V . E. para la firma , obligada de las amenazas del 
Pueblo ; cuyo papel no quiso firmar V . E. considerándolo 
ilegal. Mas las repetidas reclamaciones de las Juntas y  Re­
presentantes del Pueblo instados por las amenazas que éste’ 
seguia haciéndoles, obligó á V , E. á condescender en fir­
marlo , añadiendo la cláusula de que admitía el mando que 
S. M. le tenia concedido , y  protestando que solo lo hacia 
por evitar los males que podían resultar; cuyo papel ha­
biéndose publicado y  fixado por las esquinas de esta Ciudad, 
bastó para tranquilizarla. Dios guarde á V . E. muchos años. 
Tarragona 20 de Febrero de 1 8 1 1 .  =; Excmo. Sr. =  José 
de Santa Cruz. =  Excmo. Sr. Marques de Campoverde.

Brigadier.

Excelentísimo Señor : En contextacion al oficio de V . E. 
de 18 del corriente que recibí el 19 á las once de la no- ’ 
che con el que me exige mi palabra de honor y  juramento 
pira que diga todo quanto observé en las ocurrencias del 
dia 1 7  quando la Junta Superior del Principado presentó 
á V . E» el papel ó manifiesto que se dió al público : la re­
sistencia que hizo V . E. en firmarlo por decirme parecería 
ilega l, y  las demas circunstancias que observase eil las cita­
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das ocurrencias debo decirle: Que en efecto el 1 7  del 
corriente hallándome en el Palacio habitación de V . E. , ob­
servé como á las doce y media del dia , que estaba alli una 
gran partida del Pueblo , que con el mayor decoro vomitaba 
£nicamente demostraciones de deseo de ser gobernado por 
V . E. solicitando que mandase la Provincia en propiedad, 
y  que permitiese una tribuna pública en la qual pudiese el 
Pueblo exponer sus declamaciones. En este estado me mar­
ché ; y habiendo á las quatro de aquella tarde salido de mi 
casa , oí públicamente que se habia fixado un papel firmado 
de V . E. con el qual manifestaba haber accedido á quanto 
el Pueblo le habia solicitado , sin saber si aquel papel se lo 
habia presentado la Junta Superior del Principado ó el Pue­
blo , ni la resistencia que Y .  E. hizo para su firma , respecto 
que no me hallé presente en el lance.

En quanto á la segunda parte del citado oficio en que 
me exige V . E. mi parecer en las citadas ocurrencias, no 
puedo menos de patentizar á V . E. que conocí en aquel 
dia , y  conozco sucesivamente el amor , confianza y satisfac­
ción que tiene el Pueblo Catalan , mi patria , de ser go­
bernado por V . E. y  de presentarse el mas subdito y su­
bordinado á la Superioridad; habiéndome confirmado, en este 
concepto el que los dos dias consecutivos que se ha presen­
tado el Pueblo á la tribuna , 110 ha hecho mas que prepo­
ner proyectos reducidos á mantener y á aumentar el Exér- 
cko sin meterse en el modo de dirigirlo, porque toda su 
confianza sobre esto la ha depositado en V .  E . , y  es quanto 
puedo decir. Dios guarde á V .  E. muchos años. Tarragona 
20 de Febrero de 1 8 1 1 . =  Excmo. í:'r. =  Francisco Mi- 
lans. =  Excmo. Sr. Marques de Campoverde.

Coronel.

En contextacion al oficio de. Y .  E. de este dia en que
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me previene le manifieste baxo palabra de honor lo ocurrido 
en el dia de ayer,  debo decirle : Que hallándome- en el Pa­
lacio Archi-Epi-scopal de esta Plaza , su alojamiento , presen­
cié que la Junta Superior del Principado reunida presentó 
á V . E. un papel ó manifiesto para que lo firmase , el que 
despreció por no parecerle legal, diciendo á dicha Junta cort- 
textase al Pueblo su determinación ; pero á corto rato se vol­
vieron á presentar haciendo la solicitud de que convenia el 
que V . E. se presentase al Pueblo , pues de lo cofitrarló no 
podían salir de Palacio, ni menos aquietar la sublevación, 
por lo que se halló en la precisión de presentarse ; y visto 
el alboroto , las instancias del Pueblo y  de dicha Junta Su­
perior que dixo lo haría presente á S. M. , le fue forzoso 
el firmar dicho manifiesto (aunque contra su voluntad) para 
evitar las funestas consecuencias que en efecto se hubieran 
originado si V . E. , lleno de su bondad y patriotismo que 
tiene tan acreditado , no hubiese accedido , y lo que se com­
prueba- con observar que no obstante la insurrección en que 
se hallaba el Pueblo , todo quedó en tranquilidad luego que 
vieron que V . E. accedió á sus intenciones , que es quanto 
puedo manifestar á V  E. Dios guarde á V . E. muchos 
años. Tarragona 19 de Febrero de 1 S 1 1 .  =  Exentó. Sr.=  
Angel Albarez de Sotomayor. =  Excmo. Sr. Marques de 
Campoverde.

■ ■ i 

Comisionado por la Junta Superior.

Excelentísimo Señor : En contextacion al oficio de V. E. 
de 1 8 de Febrero ultimo sobre que, mediante palabra de ho­
nor y  juramento le diga todo quanto observé en las ocuren- 
cias del dia 1 7  del citado Febrero y baxo las formalidades 
que me prebiene , digo : Que Ja Junta Superior del Princi­
pado , á solicitación del numeroso Pueblo que acudió fren­
te el Palacio y patio de V . E . , hizo su deber pidiendo
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que admitiese V . E. la propiedad de General del Exército 
de Cataluña. Un Pueblo numeroso, las inmediaciones del ene­
migo á esta Plaza y la voz común de las personas mas sen­
satas precisaron á la Junta, despues de muchas-reflexiones , á 
obligar á V . E. á que se diese al público el manifiesto de 
admisión. Casualmente fui testigo ocular de quanto sucedió por 
haber sido obligado de una partida de gente á entrar en Pa­
lacio y á presentaame á S. E. la Junta Superior ; y  lo fut 
muy particularmente de la fundada resistencia que hizo V . E. 
á firmar semejante manifiesto.

Las voces del Pueblo que se hacían oir desde la habitación 
de V . E . , las continuas instancias déla Junta Superior , y da 
quantos estabamos con V . E. le hicieron adherir , pero me­
diante protesta que hizo de que iba á sacrificar su reputa­
ción con S. M.

En obsequio de la verdad este acontecimiento á sido solo 
á impulsos del mas exaltado patriotismo de este Pueblo fiel 
que, escarmentado con las viles entregas de Lérida y Tortosa, 
ternia ser presa del enemigo , si el bastón de mando no era 
empuñado por V . E. , se acredita que no tenia otro objeto 
la conmocion con ver que luego que se publicó la admisión 
del mando por V. E. se retiraron todos tranquilos, sin haber 
ocurrido desgracia ni otra novedad.

Es lo que puedo decir á V . E. en obsequio de la verdad, 
á cuya declaración me atengo, jurandola y poniendo por tes­
tigo mi palabra de honor. =  Dios guarde á V . E. mucho» 
años. Tarragona 3 de Marzo de 1 8 1 1 . =  Excmo. Sr. Ig­
nacio Regés. =  Excmo. Sr. Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  V ?

A l Mariscal de Campo Don Luis Wimphem , GeFé del 
Estado Mayor de este Exército de Cataluña digo con esta fe­
cha lo que sigue: "Teniendo el Consejo de Regencia noti-
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cía positiva de la atiáenciá de Catahñd  del General en Gefe 
de ese Exército Don Enrique O-Donell , há nombrado S. A. 
por Comandante General interino del mismo Exército , mien­
tras se verifica la incorporacion del Mariscal de Campo Don 
Carlos O D on ell, al de la propia clase Don Ramón Piriz, y 
por indisposición ó ausencia de este , en el mismo caso, al 
Marques de Campoverde. ”  Lo traslado á V . í:'. de orden del 
Consejo para su cumplimiento en la parte que le toca.—-Dios 
guarde á V . S, muchos años. =  Isla de León 10 de Enero 
de 1S 1 i .  =  Heredia. =  Señor Marques de Campoverde.
!■ Según el espíritu de las Reales Ordenes que acabo de 
recibir despues de haberme nombrado S. M . Gefe del Es­
tado Mayor del segundo Exército , ha tenido por convenien­
te que ínterin se presenta en este Principado eJ Mariscal da 
Campo Don Carlos O-Donell continúe yo en el mando de 
é l ,  ó V . S. por mi ausencia.

Quando S. M. se dignó providenciar lo últimamente ex­
puesto , ignoraba todos los antecedentes que han ocurrido 
para que V . S. estuviese encargado de él., asi porque le ha 
correspondido por antigüedad , como por merecer el concepto 
de las Autoridades Civiles y  Militares. Qualquiera alteración 
que se pretenda hacer en la actualidad puede producir muy 
bien los funestos efectos que se han precavido por estar V . S. 
al frente de Cataluña ; de cuyas noticias carecia la Supe­
rioridad quando -se dignó honrarnos con el referido mando  ̂
Estas justas consideraciones unidas á que de continuar V . S. 
en su encargo se verifican en parte las intenciones de S. M., 
que ademas coinciden ccn lo que quieren las Autoridades del 
Principado , me parece que son las que debemos tener pre­
sentes en favor de la tranquilidad que requiere la justa causa 
que defendemos ; y que representándolas unidos á S. M. es­
peremos sus ulteriores resoluciones para no dar motivo á 
nuevas fermentaciones.

V . S. con su patriotismo y buenos deseos se hará cargo
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de las poderosas razones que, ífle asisten para no poner en' 
execucion lo resuelto por S. M. hasta que recaiga nueva 
providencia , consecuente á lo que deba manifestarle separa- ■ 
damente , ó unido con Y .  S. si asi lo tuviese por conve­
niente. Dios guarde; á V , S, muchos años. Tarragona 3 de 
Febrero de 1 8 1 1 .  =  Ramón Piriz. =  Señor Marques de 
Campoverde.

N Ú M E R O  V I ?

Excelentísimo Señor: Siempre obediente á las órdenes 
de S. M. en qualquiera de sus determinaciones, apenas supe 
extrajudicialmente que el Supremo Gobierno habia conferido 
el mando interino de este Exército y  Principado al Mariscal 
de Campo Don Ramón P iriz , mientras se verifica la incor­
poración del segundo nombrado , y de igual clase D. Carlos 
O -D onell, oficié á aquel Gefe para qüe inmediatamente se 
encargase del mando, y dexase cumplida la voluntad de la 
Superioridad. Las ocurrencias políticas de este Principado, la 
confianza que han depositado en mí sus naturales , y  el co­
nocer el mismo Don Ramón Piriz no seria posible llevar á 
efecto la citada providencia, no le han permitido á éste en­
cargarse de é l , apoyándose en estas mismas razones para re­
sistirse , y habiendo convenido representar ambos al mismo 
tiempo sobre este particular á S. A. el Consejo de Regen­
cia. Soy hombre de bien , Señor Excelentísimo , me he sa­
crificado y me sacrificaré tanto de General en Gefe, como de 
División: no aspiro á mas qué á contribuir al bien de m>i> 
Patria; he seguido en el mando porque las circunstancias me 
han obligado á ello , mas no por ambición, pues V . E. sabe 
lo que le tengo representado acerca de venir á este Exér­
cito el General nombrado , ú otro á quien S. M. encargase 
igual empleo. Pero, Excelentísimo Señor, no puedo menos 
de hacer presente que al leer la orden de S. A. que V . E. 
me comunica sobre este particular, y  que ya sea por equi-
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vocacion ó por alguna otra mira particular, viene baxo cu­
bierta del Mariscal de Campo Don Ramón Piriz , he notado 
con algún sentimiento (pues soy hombre de pundonor) que 
yo solamente debo mandar este Exército por ausencia ó in­
disposición del referido.

N o dexa de ser sensible á un hombre como yo , que tiene 
tanbien acreditado su patriotismo, que tantas veces se ha ba­
tido con el enemigo con mejor exíto que otros Generales 
y  que el mismo Gobierno ha llenado de aplausos, gracias 
V ofertas, el verse pospuesto á un General mucho mos mo­
derno , y que no le excede en circunstancias. Si S. A. me 
considera bueno para mandar en efecto del General Piriz, 
me parece puedo serlo igualmente antes que este, pues soy 
el mismo en uno que en otro caso. K o  esperaba £r. Excmo.

desaire de esta naturaleza por parte del Gobierno que 
tanto me ha faborecido y honrado con sus expresiones , no 
crea V . E. que estos resentimientos son nacidos de embi- 
dia , odio , o ambición : reconozco estas qualidades, y lo 
haré ver por la experiencia, sirviendo en Exército no so­
lo como General de División, sino como soldado, pues que 
desde el principio, he manifestado desinterés en todo lo que 
no se dirije á la salvación de la Patria. Mas es necesario 
tener mucha virtud para no sentirse de estas ocurrencias; 
y  aunque esta se tenga en alto grado, siempre se desea la 
justa atención , y recompensa al verdadero patriotismo.

Todo lo que espero tendrá V . E. la bondad de ha­
cerlo presente á S. A. para su conocimiento. — Dios guar­
de á V . E. muchos años. Tarragona 4 de Febrero de 
1 8 1 1 . =  Excmo. Sr.=  El Marques de Campoverde—  Excmo. 
Sr. D. José de Heredia. =  -

JE. M . G.

Enterado el Consejo de Regencia por el.papel de V . S.
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de 4 de Febrero último de las razones que motivaron, que 
el Mariscal de Campo Don Ramón Piriz no se entregase 
del mando interino de ese Exército y Principado , y obli­
garon á V . S. á seguir en el , como también del sentimien­
to que ha causado á V. S. verse pospuestos para dicho 
encargo á este General , que es mas moderno se h¿t ser­
vido resolver : que diga á V . S. que aprueba las medidas que 
V . S. de acuerdo con Don Kamon Piriz ha tomado, por lo 
perteneciente al mando del Exercito; pero que no puedo dexar 
de extremar el sentimiento que V . S. manifiesta, por que ni 
el mando en Gefe está ceñido á la rigurosa antigüedad, 
ni tampoco las facultades de S. A. están ceñidas en una 
atribución tan esencial , sin que por eso padezca el honor 
y  buen crédito de qualqujer General mas antiguo como 
se ha experimentado por muchos exemplares en ese mis­
mo Exército. =  De orden del Consejo de Regencia lo co­
munico á V . S. para su inteligencia. =  Dios guarde á V . S. 
muchos añas. Cádiz 2 de Marzo de i 8 i i . =  Heredja.=s 
Sr. Marques de Campoverde. =

N Ú M E R O  V II? i

E . M , G.

Se ha enterado el Consejo de Regencia de España é 
Indias del papel de V . S. de 22 de Marzo en que no­
ticia la malograda tentativa contra el Castillo de M onjuí, y' 
y  de quanto V . S. dice sobre el particular; y S. A. ha re­
suelto manifieste á V . S. el justo-apreció que se han me­
recido sus patrióticas intenciones , y que espera de su ce­
lo y actividad continuará aprovechando con sigilo qualquie- 
xa momento favorable en que , por medio de inteligencias 
pueda redimirse alguna de tan importantes fortalezas.

Lo comunico V . S. de orden del expresado Consejo



para su inteligencia , y  para que ponga todo sis conato á 
fin de conseguir tan importante objeto. Dios guarde á V. S„ 
muchos años Cádiz, i de Mayo de 1 8 1 i . =  Heridia. ss> 
Señor General en Gefe del primer Exército. =

N Ú M E R O  V III?

Con la reconquista de la Plaza de San Fernando tan 
felizmente cobrada del poder del enemigo , acaba V . S. de 
coronar la serie gloriosa de acciones y  de sucesos que ’ ya> 
ilustran su nombre en los fastos de esta guerra. Quando al 
principio de ella la ocupaba el tirano con insigne alevosía, 
no imaginaba qne tres años despues, al tiempo en que sus 
legiones prolongaban su inútil estancia á la vista de los mu­
ros de Cddiz, las tropas españolas le arrancarían esta llave de 
los Pirineos. Presagio sin duda cierto de prosperidad futu­
ra empezar los franceses á perder aquellos puntos de apoyo 
y  aquellas ventajas en que afianzaron su agresión. \ . S. 
con su acertada dirección, y los oficiales que tiene á su man-' 
do con su valor y audacia , son los que han dado la señal 
á esta mudanza de fortuna; y restableciendo asi el cré­
dito de las empiesas españolas, ha restablecido en la Nación 
en sus aliados y en los buenos que de todo el mundo se 
interesan por nosotros, la esperanza del triunfo y de la vic­
toria. El Consejo de Regencia á nombre de la Nación , del 
Rey , y  suyo propio dá á V . £. las gracias y el parabién 
mas completo por este incomparable servicio; gracias que 
no están limitadas ahora á la etiqueta y  ceremonial de una 
Corte , sino que son la expresión viva y solemne de reco­
nocimiento universal de todos los españoles que ya señalan 
á la posteridad el nombre de V . S. para que le ponga en­
tre los restauradores gloriosos de la Patria. Goze V.- Sj 
la satisfacción inmensa y pura que le cabe por tan insigne tro­
feo , y  exaltando con otros sucesos, todavía mayores, la ad<



miración y  -gratitud mcionáles, complete heroycameie los des­
tinos á que la Providencia le llama.. =  Dios guarde á V . Su 
muchos años. Cádiz 7  de Mayo de 1 8 1 1 . =  Gabriel Cis­
car. =. Pedro de Agar. =  Sr. Marques de Campoverde.=

N Ú M E R O  IX ?

Gloria al Dios de los Exércitos, y  honor á los valien­
tes Catalanes. ~  A  la una y media de la noche, se ha to­
mado San Fernando de Figueras por las tropas del Coro­
nel Eovira y secciones ligeras y de línea y  Almugaraves, 
teniendo el gusto de que Rovira ha dirigido la acción s y 
yo he sido el Comandante General. Luego que tenga tiem­
po daré á V . E. los detalles. ¡ Qué hermoso país para la 
caballería! Dios guarde á V. E. machos años. San Fernan­
do de Figueras á la una y media de la noche del 1 o de 
Abril de 1 8 1 1 .  =  Juan Antonio Martínez. =  Excelentísimo 
Señor Marques de Campoverde.

Excelentísimo Señor : El dia 9 recibí en Martorell la 
orden de V . E. para trasladarme con mi Sección á unirme 
con la división del reconquistador de San Fernando el Bri­
gadier Don Juan Antonio Martínez; y ahora que son las 
siete de la mañana del dia 1 3 tengo la satisfacción de anun­
ciar á V . E. que los fuertes que el enemigo habia construido 
en CastellfcUit y Olot están ya en mi poder con quinientos 
treinta prisioneros y diez y  seis oficiales que los guarnecían, 
todos franceses, ochenta y un bueyes y  mucho acopio de 
víveres. El detall de todo lo ocurrido lo enviaré á V . E. 
desde el Casíilia de San Fernando á donde voy á mar­
char. Los fusiles de los prisioneros van caminando para Vtch 
dirigidos á la Junta. El producto de los bueyes lo mandaré 
repartir á los soldados de la sección para indemnizarlos en 
algún modo de las fatigas que han padecido; y el resto de 
las provisiones queda al cargo del Comisario de Guerra D.
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José Ibañez Ibero. Dios guarde á V . E. muchos años. Olot 
i 3 de Abril de i 8 1 1 . =  Excelentísimo Señor. =  El Barón 
de’ Eróles. =  Excmo. Sr. Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  X?

Excelentísimo Señor : Repetidas veces he tenido el ho­
nor de manifestar á V . E. las causas que me impelieron á 
encargarme del mando interino de este Exército y Provin­
cia en los momentos críticos que la pérdida de Tortosa y 
separación del Excelentísimo Señor Don Enrique O Donell 
liabian impreso en los ánimos ideas mas tristes, y en que el 
Pueblo caminaba á una ruinosa anarquía. El mejor servicio 
del Rey , la causa sagrada , de la Patria y la tranquilidad 
de esta benemérita Provincia que ha sellado su lealtad con 
multiplicados sacrificios, fueron los objetos del mayor que 
yo podía hacer con 'exposición de mi honor , mi salud y 
mi seguridad personal , encargándome de su mando en una 
época, la mas crítica en que jamas se habia hallado , y  en 
Ja que no habia un solo General que no lo reusase. No de- 
xaron de representarse á mi idea los resultados poco favo­
rables á mi concepto con el Gobierno, que debiaa seguirse, 
y especialmente si alguno de mis enemigos aprovechaba ma­
liciosamente los efectos de mi zelo por el bien de la N a­
ción para desconceptuarme y presentarme á los ojos de S. A. 
como un hombre poseido de la ambición de mandar ; pero 
cedí en estos reparos al Ínteres común tan incompatible con 
el personal que sacrifiqué noblemente. Permítame V . E. que 
lo diga así. En una de mis exposiciones acerca de este acon­
tecimiento manifestaba i  V. E. que tenia por el mayor sa­
crificio á la Patria el que hice quando tomé interinamente

el citado mandó.
Ahora qué me cabe la satisfacción de poder poner en 

noticia de V . E. que los ánimos se hallan ya sosegados, que
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en el Exército reyna el espíritu de bizarría y  confianza gifc 
e» tiempo del Excelentísimo Señor Don Enrique O-Donell, 
que las gloriosas acciones que durante mi interinidad ha sos­
tenido contra el enemigo , como tengo manifestado á V . E., 
ha reanimado el País, que con motivo del adelanto en la 
fortificación del Olivo y  progresos de las demas obras de 
esta Plaza se halla ya capaz de resistir todo ataque contra 
el enemiga, suplico encarecidamente á V . E, se sirva ha­
cer presente á S. A. tenga á bien nombrar General en Gefe 
de este Exército y  Provincia, exonerándome de un cargo 
que , como representé á V . E. , no me hallo capaz de de­
sempeñar asi por mi cortedad de conocimientos como por 
los achaques que padezco en mi salud que he perdido en 
tan penoso cargo : y estimaría infinito á V . E. se sirviese in­
terponer su influxo con S. A. para que se dignase conceder­
me tres ó quatro meses de licencia para mi restablecimiento, 
permitiéndome pasar á Orihuela donde tengo mi familia , y  
despues destinarme de General de División al Exército que 
fuere dé su agrado , pues que jamas podré por mi escasez 
de conocimientos ser útil para el mando en Gefe , empleo qud 
protexto una y  mil veces sencillamente no me es posible de­
sempeñar. Dios guarde á V . E . muchos años. Tarragona i j  
de Marzo de 1 8x 1 .  =  Excelentísimo Señor. =  El Marques 
de Campoverde. =  Excelentísimo Señor Ministro de la Guerra.

Excelentísimo Señor : Tengo representado á V . E . re­
petidas veces la precisión de que el mando de este E xér­
cito y Provincia recayga en un General de caracter que ex­
ceda la línea de firme, y raye en la de duro é inexorable, 
que acompañando á sus providencias la vara de hierro, y 
desnudándose hasta de los afectos de urbanidad se haga mas 
bien temer que estimar. Hablo á V . E . , Señor Excelentí­
simo , con la franqueza y sencillez que me inspiran su bon­
dad , mis sentimientos y mis deseos por el mejor servicio del
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R ey y  bien de fti Nación. í l l  General á quien no acompa­
ñen sin separación las' referidas circunstancias, no puede ni 
debe prometerse el necesario acierto para mandar la Catalu­
ña  , á menos que sostenido constantemente por el Gobierno 
arrolle por todos los .inconvenientes que se opongan á qua- 
lesquiera que sean las medidas que le obliguen á tomar las 
circunstancias de la Provincia para ponerla en. el debido es­
tado. Y o  , Señor Excelentísimo no me contemplo suficiente 
ni á propósito para este mando ; y por las razones que ex­
tensamente tengo manifestadas, á V . E. en mis, anteriores he 
suplicado y suplico ahora nuevamente y  con todo Ínteres, se 
sirva hacer presente á S. A. el Consejo de Regencia se digne 
nombrar un General que me substituya , y  cuyo caracter y 
conocimientos saquen del Principado todo el partido de que 
es capaz. Uno de los poderosos inconvenientes que se opo­
nen á ello , y  que no he podido vencer completamente, ni 
aun en fuerza de providencias que me han grangeado el en­
cono de muchos, es el crecido número de sugetos. de espí­
ritu inquieto y revoltoso , que ó embriagados con un zelo 
y patriotismo indiscreto , ó guiados por sus miras particula­
res, han sido en todas las épocas de esta guerra el origen 
de los disturbios y  alborotos públicos, amoldando á su ar­
bitrio la voluntad del Pueblo para hacerla servir á sus ca­
prichos y  veleidad. He procurado la separación de muchos 
de ellos, que me consta han sido la principal causa de los 
íiltimos acontecimientos en la Provincia , y que me impelie­
ron á encargarme del mando contra toda mi voluntad; pero 
aun existen muchos que por el increíble ascendiente que tie­
nen sobre el Pueblo no es posible separarlos sin un ruidoso 
y  acaso funesto resultado. Entre otros pueden contarse los pri­
meros el Brigadier Don Francisco M ilans, y  Coronel Don 
Juan Claros, pero con especialidad aquel.

Estos dos Oficiales que desde el principio de la guerra 
empezaron á mandar Somatenes , y gente armada en el Prin-
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cipado, han sabido hacerse un decidido partido con el Pue­
blo , abultando desproporcionadamente algunas ventajas obte~ 
nidas sobre el enemigo, y ocultando sagazmente ó disfra­
zando á su modo las pérdidas que han sufrido, aunque ni aque­
llas ni estas han sido jamás de la mayor consideración pues que 
se han entretenido en vociferar, evitando muchas ocasio­
nes venir á las manos con el enemigo ; y han procurado 
abrogarse las glorias del Exército, que es el que ha trabajan­
do constantemente.

A l citado Brigadier Milans hace pocos días me he 
visto en la precisión de separarle del mando que le había 
conferido de las tropas del Ampurdan por haberse excedido 
notabilísimamente de las facultades que le tenia concedidas, 
en perjuicio del Rey y bien de la Nación. Le prebine pa-̂  
sase inmediatamente á esta Plaza; y no obstante haberle repe­
tido la orden, aun no ha dado cumplimiento á ella. He..sus­
pendido sin embargo hasta ahora el tomar una dura provi­
dencia contra él pues espero que, aunque con alguna moro­
sidad, obedecerá lo que le tengo mandado; reservándome para 
quando lo crea oportuno el no disimular semejante falta de obe­
diencia. Esta providencia sola de haberlo separado del mando 
ha sido suficiente para que hayan empezado á declararse parti­
dos á su favor, atribuyéndola á fines siniestros del G o b i e r n o .  ¡Tal 
es el iniluxo que tienen con el pueblo baxo! Pero aun no es 
esto lo peor; he sabido que los referidos Milans y  Claros 
inducen por sí, ó  sus inmediatos á la deserción de los quin­
tos que sirven en los cuerpos del Exército, y  que abrigan este 
delito admitiéndolos en sus divisiones, ó  partidas.

Por último, Señor Excelentísimo, como dichos Gefes están 
solo acostumbrados á mandar gente sin orden ni disciplina, solo 
han procurado hacerse el mayor partido en el Pueblo por 
su propio Ínteres de substraerse á la subordinación y obedien­
cia de los Generales. Por lo que soy de parecer, salvo el 
mas acertado <3e V . E ., que es del mayor interés nue S. A.
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se sirva ordenarlos pasar á otro Exercito en donde, no tenien­
do el ascendiente que en este sobre los naturales, serian mas 
útiles á la Nación, pues no puede negarse que en algunos, 
aunque pocas ocasiones, se han batido con útil éxito. =  Dios 
guarde á V . E. muchos años, Tarragona 7  de Abril de 
1 8 1 1 .  =  Excelentísimo Señor. = E 1 Marques de Campoverd^.= 
Excelentísimo Señor Ministro de la Guerra.

N Ú M E R O  X I .

É. M. G.

Enterado el Consejo de Regencia de España é Indias 
de la exposición que V . S. hace en su oficio de 27 de Mar­
zo último, relativa á que se nombre un General en Gefe 
para ponerse á la cabeza del de esa Provincia, á que á V . S. 
se le conceda licencia por quatro meses para pasar á Orihue- 
la ,  y  demás, ha resuelto, diga á V . S. que por ahora no 
es posible acceder á sus solicitudes. =  D e orden de S. A. lo 
comunico á V . S. para su inteligencia y golierno. =  Dios 
guarde á V . S. muchos años. Cádiz, 1 6 de Mayo de 1 8 1 1 . =  
Heredia, =  Señor Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  X I I .

E. M  G.

H e dado cuenta al Consejo de Regencia del parte de 
V .  S. de 11  del anterior relativo á los artículos de que V . S. 
ha socorrido completamente la interesante Plaza de San F er­
nando de Figuer a s , y de la sangrienta y gloriosa acción con 
que fue acompañada dicha operacion en que tan heroicamen­
te se han batido los Gefes, Oficiales, y tropifc.de ese bene­
mérito Exército, y  S. A. convencido de'todo «stayd él tino
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é infatigable celo, con que V . S. se ha conducido en la ope­
racion, me manda dar á V . S. las gracias como lo verifico; 
manifestándole al mismo tiempo su aprobación de quantas me­
didas tomó Y .  S. para lograr tan interesante objeto. =  D e or­
den del expresado Consejo lo comunico á V . S. para su no­
ticia y  satisfacción. =  Dios guarde á V . S. muchos años. 
Cádiz 7  de Junio de i 8 11  . =  Heredia. =  Señor Marques 
de Campoverde.

N Ú M E R O  X I I I .

E. M. G.

El Consejo de Regencia teniendo en consideración quan­
to V . S. expone en su oficio de 20 de Abril último rela­
tivo á lo mucho que se disminuye la fuerza de operaciones 
del Exército de su mando, con las guarniciones de las Pla­
zas de Figueras y  Tarragona, y  la necesidad de aumentar- 
tarla en proporcion á los refuerzos que es regular haga ahora 
el enemigo para la reconquista de la primera, ha dispuesto 
que el General en Gefe del segundo Exé:¿cito auxilie a V. S. 
con la fuerza que le permitan las circunstancias , ó que a lo 
menos le envie alguna gente del nuevo alistamiento de los 
Reynos de Falencia y Aragón, que podrá instruirse pronto 
en la Plaza de Tarragona, y hacer en ella el servicio, mien­
tras sale á operar parte de su guarnición. =  D e orden de S. A. 
lo comunico á V . S. para su inteligencia en contestación á su 
citado oficio , advirtiendo que con esta misma fecha prevengo 
lo combeniente al General en Gefe del segundo Exército.=: 
Dios guarde á V . S. muchos años. Cádiz 1 5 de Mayo de 
1 8 1 1 .  =  Heredia. =  Señor Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  X I V .
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ceses que ocupan el Reyno de Aragón, inclusa.la División de. 
Teruel, se han puesto en marcha con dirección á Tortosa y de 
allí al sitio de esta Plaza. Este refuerzo que-, según el aviso, 
es de cerca de quatro mil hombres les ha de asegurar el po­
der cubrir todos los puntos de su línea con las competentes 
fuerzas, tener una división exterior que contenga la muy pe­
queña que al mando del Mariscal de Campo Barón de Eróles, 
e-tá fuera de esta Plaza, y poner en execucion su plan para 
asaltarla por varios puntos, los mismos donde indican sus 
ataques, y que ya han empezado á batir. Se que V . E. unido 
al General del Exército de Aragón, y á el Brigadier Don 
Juan Martin, marchan á ocupar aquel Reyno; pero también 
se que el General Suchet, trata de no hacer mucho caso de 
este movimiento, y  seguir su sitio en la misma forma que sinó> 
se hubiese executado. La idea terrible de pensar que esta Pla­
za puede caer en poder de los enemigos, y saber que estos 
redoblarán sus esfuerzos quantas mayores sean las ventajas de V . E . 
sobre Aragón, me hacen insinuarle lo mucho que comben* 
dría que ese Exército hiciese un movimiento sobre la línea 
del E bro, y viniese á caer sobre la espalda del enemigo si­
tiador. La división que está fuera al mando del General Ba­
rón de Eróles, compuesta de cerca de tres mil infantes y mil 
caballos se pondría en este caso á la órdenes de V . E . para 
operar puntos. Como no aspiro ni deseo otra cosa mis que la 
felicidad de la Patria, y  veo que en estos tiempos todo el 
mundo debe ceder de sus derechos con tal que se dirijan á 
nuestra libertad , dispondrá V . E . de todo desde el momento 
que éntre en Cataluña, en los mismos términos que yo mis­
mo. Dará sus órdenes á los Pueblos, y  todas las tropas ex­
teriores y  partidas sueltas le obedecerán ciegamente; pudien- 
do V . E . operar con todas ellas á su arbitrio, y  del modo 
que juzque mas oportuno en favor de esta Plaza.

Excelentísimo Señor : los recíprocos auxilios son muy 
pracisos; yo en este caso necesito los de V . E . , y la Patria
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s s
que se ve en grave peligro, en uno de sus mas grandes apuros, 
los pide con justicia, y  se lisongea de no quedar desairada, 
atendido el patriotismo de sus hijos conservadores de su li­
bertad. =  Dios guarde á V . E .  muchos años. Tarragona 28 
de Mayo de 1 8 11  . =  Excelentísimo Señor. =  E l Marques 
de Campoverde.= Excelentísimo Señor Don Carlos O-Donell.

N Ú M E R O  X V .

Excelentísimo Señor : E s cierto que acabo de hacer un 
movimiento con la primera división de este Exército sobre 
Teruel con el objeto de llamar la atención del enemigo, que 
abandonando este punto, pasaba á reforzar el Exército sitia­
dor de esta Plaza ; pero no habiendo logrado el intento que 
me \propuse, y  solo sí saber las muy pocas fuerzas que en 
el dia existen en el Reyno de Aragón , he resuelto estable­
cer una pequeña división en los puntos de J\erica y Segcrxe, 
para que permaneciendo meramente á la defensiva pueda yo 
con la primera y segunda hacer un movimiento sobre el 
Ebro , no siéndome posible pasarlo como V . E . me indica 
por no parecerme nada prudente el dexar un rio de esta 
consideración á la espalda ,. exponiéndome a que , abando­
nando este Reyno , se valiese el enemigo de esta coyuntura, 
apoderándose de él bien por la fuerza, o por la intriga que 
es su mayor arma: V . E . no ignora 1̂. responsabilidad que re­
caería en mí en este caso ¡Quán culpable seria mi conducta 
para con el Gobierno , y aun la misma Nación , si abando­
nase lo que con tanta generosidad me han confiado para su 
conservación.!

Ruego á Y .  É . me haga el honor de creer que mis 
deseos son los de la felicidad de la Patria , y  no la de nin­
gún Reyno ni Provincia en particular : me lisongeo de que 
mi procedimiento hasta aqui con esa. importante Plaza garan­
tirá la verdad de mi manifestación; y para ratificar lo dicho



tengo oficiado al Comodoro Ingles D on Carlos A la m  para 
que añada 4 los muchos favores que le debemos, el de pro­
porcionarnos transportes para poder hacer un desembarco en 
esas costas de tres mil hombres y quinientos caballos, que 
unidos á la división del Barón de Eróles, operen á retaguar­
dia del sitiador.

V . E. viva persuadido que mi comportamiento hasta aquí 
todo es efecto de mis deseos de cooperar á la libertad de 
esa importante Plaza y  de ese Principado. =  Dios guarde a 
V . E. muchos anos. Murviedro io  de Jianio de i 8 i r .  =3 
Excelentísimo Señor. =  Carlos O-Donell. == Excelentísimo Se­
ñor Aíarques de Campoverde.

N Ú M E R O  X V I .

El dia 30 de Mayo de 1 8 1 1  se juntaron en Consejo 
de Guerra en casa del General en Gefe interino de este 
Exército Jos Mariscales de Campo Don Juan C aro , Don 
Carlos Francisco Cabrer , Don José San Juan, Don Juan 
Senen de Contreras, Don Juan de Courten , y  el Briga­
dier de los Reales Exércitos Don Pedro Sarsfield, en cuyo 
Consejo, presidido por dicho Señor General en G e fe , se 
trató del punto siguiente:

Si es ó no conven iente que el Quartel y Estado Mayor 
de este Exército salgan de esta Plaza.

Se resolvió á pluralidad de votos que debia salir, ha­
biéndolo filmado dichos Señores en Tarragona á 30 de Mayo 
de i 8 r i .  =  El Marques de Campoverde. =  Juan Senen de 
Contreras. =  Juan L̂ aro. =  Carlos Francisco Cabrer. =  Juan 
de Courten. =  José San Juan. =  Pedro Sarsfield.

N Ú M E R O  X V I I .

Excelentísimo Señor: la noticia que ha tenido la Junta



cíe la perdida del Fuerte del Olivo la ha sorprendido en tales 
téi minos que jamás la hubiera creido; mayormente quando 
V . E. mismo habia asegurado á esta Junta que el enemigo 
para tomar aquel Fuerte necesitaba treinta mil hombres, k  
Junta contó con que el enemigo sin fuerzas grandes no se posesio­
naría del Olivo: pero por desgracia, y con sumo dolor obser­
va que un puñado de gente se ha señoreado de é l, siendo 
mucho mayor la pérdida nuestra que la del enemigo. Qual- 
quiera que sea el incidente que motivó aquella desgracia, siem­
pre ha sido sensible á esta Junta, y á toda la Provincia; y 
semejantes acasos, pueden llevarnos al principio, y causar una 
igual catástrofe en Tarragona. Prescinde la Junta de que 
las órdenes de V , E. fuesen las mas terminantes para asegu­
rar Ja defensa del Olivo; pero no puede menos de exponer 
á \  . E. que es necesaria mucha precaución, para que no se 
descubran las señales que deben contribuir á qualquiera defen­
sa, y  mas si son muchas las personas á quienes no se ocul­
ta la seña, contraseña, y el santo; pues de este modo se trasluce 
de manera > que hasta los mismos enemigos no lo ignoran. Per­
dióse pües el Olivo y con él mucha gente; y lo que es mas 
sensible la Plaza de Tarragona se há estrechado en grave ma- 
neia, por lo que no resta ya otra cosa que el aplicar á un mal 
tan extremado remedios extraordinarios. Una acción combina­
da es la que puede prometer á la Provincia alguna ventaja, 
como desde los principios manifestó á V . E. la Junta y ha 
continuado sucesivamente , en lo mismo, como también la co- 
hiision, que dexó en Tarragona-, y ojala se hubiesen puesto 
en planta sus ideas, pues quizas los resultados por malos que 
hubieran sido, no habrían tenido consecuencias tan fatales! 
La Provincia entera está en expectación y  llebaría muy á mal 
la inacción del Exército, quando sabe que sus valientes sol­
dados, dignos del amor de la Patria, están deseosos de batirse, 
contra el enemigo sitiador de Tarragona -, y que por otra 
parte se manda á los Somatenes ir á las inmediaciones de
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aquella Plaza para incomodar al enemigo, sin el abrigo de tro­
pa de teda arma. No es tiempo de prolongar la acción espe­
rando el reemplazo'del Exército per que antes que este esté 
realizado por mas activas, enérgicas y  apremiantes que han 
sido y son las órdenes que al efecto ha expedido-, y expi­
de la Junta , el enemig.o quando por la fuerza ó per la in­
triga no haya conquistado la Plaza de Tarragona , la- habrá 
estrechado en tal disposición que ya no tendrá remedio su*, 
defensa, quando se piense aplicar-sela. Bése pues una acción gene­
ral ; ataqúese sin cesar al enemigo , téngasele siempre en continuo 
movimiento, y -apártense de las ideas; de V .  & .  las reflexio­
nes que puedan hacerse, si se llega á perder la acción, por­
que ya está la Provincia en el funesto estado de hacer el última 
esfuerzo en favor de Tarragona, pues con la pérdida de ésta,, 
sé considera perdida ella misma; y  ya que ha lormado el Exér- 
ciüopara salvarla, es muy justo que se exponga á fin de que con' 
la' inacción para quedar el mismo salvo no quede la Provincia? 
abandonada á: la discreción tiránica del enemigo. E l  resultado de 
l'¿ acción con tal que sea igual, ó quando mas de mayor 
consideración en nuestra pérdida, siempre ha de ser impon­
derablemente- mas ventajoso á la Provincia que al Ex-ército- 
sitiador de Tarragona r pues que aquella puede con facili­
dad reemplazar las bajas del Exército, y aquel no recibirá' 
refuerzo- para suplir las suyas. Tarragona quedaba así ase­
gurada, y  con ella el re3to de la Provincia. Si en vista de 
todo V . E, no se determina á atacar al enemigo y tenerle 
en continuo movimiento para el logro de tan importante 

objeto, y  precaver la ruina que nos amenaza de cerca, la 
Junta en nombre de la Provincia se descarga de te da res­
ponsabilidad , y  en su caso manifestará al Principado entero- 
y á su Magestad quanto ha practicado al efecto de que ja­
más ni la Provincia ni la Nación pueda acriminarla ni hacerla- 
cargo alguno de no haber expuesto á V . E. lo que enten­
día y correspondía á su instituto. =  Dios guarde á V . E.
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muchos años. Mmserrate 3 de Junio de 18 x 1 .^Excelen­
tísimo Señor. =  Pedro Alexandro de Larrard. =  El Barón de 
Castellit. =  Por ausencia del Secretario. =  Valentín Segura V o ­
cal. =  Excelentísimo Señor General en Gefe de este Exér­
cito y Principado.

N Ú M E R O  X V I I I .

Excelentísimo Señor : Poseído del mas vivo reconoci­
miento no sé como manifestarle á V . E. por la genero­
sidad con que se presta al socorro de esta Provincia, y los 
debeos que le animm de auxiliar la importante Plaza de 
Tarragona la que de cada dia se halla en mayores apuros. 
Veo lo que V . E. me manifiesta en su oficio reservado de 1?  
del actual, y las razones que expone para no pasar ei 
Ebro , en cuyo caso podría ser por M o r a , en donde los 
enemigos tienen sus principales acopios de víveres que, des- 
tiuidos, les sería muy difícil su existencia en el Campo 
de Tarragona-, y en seguida hacer nuestra reunión de este 
lado de acá á, cuyo punto me aproximaría en tiempo opor­
tuno., y lo que obligaría al enemigo á variar enteramente 
su plan de operaciones amenazado por su retaguardia por 
fueizas respetables. Pero si V . E. no considera factible este 
movimiento, y sí el desembarco de las tropas en uno de 
los puntos de la Costa, desde luego combengo , como tam­
bién de que en ambos casos tome V . E. el mando del todo, 
lo que me -sena de la mayor satisfacción , pues mis únicos de- 
seos son el del mejor éxito de esta importante empresa.

Supongo que en este momento se habrá visto con V . E. 
el Mariscal de Campo Don Juan Caro: teniendo este G e­
neral un perfecto conocimiento del País, podrá combinar con 
V . E. lo que ñus combenga hacer, y. solo aguardo el re­
sultado de lo que hayan tratado para ponerme en movimien­
to: debiendo hacer presente V . E. que combiene muy mu-
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cho sea a la posible brevedad. =  Dios guarde á V .  E. mu­
chos años. Quartel General de Igualada 8 de Junio de 
* S i 1 .  =  Excelentísimo Señor. =  El Marques de Campoverde.=¡ 
Excelentísimo Señor Don Carlos O-Donell,

N Ú M E R O  X I X .

Excelentísimo Señor: H e sabido por el Comandante ge­
neral del Cantón de Tarragona, que V . E. se halla ya en 
Penis cola, para pasar con las tropas de su mando á aquella 
Plaza, cuya noticia me ha servido de la mayor complacen­
cia, y  así me apresuro, á manifestar á V . E. que si juzga 
combeniente reunirse con esta división, podrá verificarse el 
desembarco en Vzilanueva; dexando antes en Tarragona 
un equivalente de las tropas Valencianas á la fuerza de los 
Cuerpos de Alm ería, é Iliberia, y algún otro de los de 
aquella guarnición hasta el numero de dos mil hombres, 
reuniendose estos á V . E. para que hiciesen parte de la 
división que debe obrar sobre la espalda del enemigo como 
Cuerpos que conocen el pais y  acreditados en este Exér­
cito. Si V . E. aprueba el desembarco en Villanueva, se ser­
virá avisármelo con anticipación, á fin de poder aproximar­
me- con estas tropas para protegerlo, como también de qual- 
quiera otra determinación de V . E . , reiterando lo que le 
tengo manifestado en mi anterior de que V . E. quedará con 
el total mando desde el momento de su desembarco =  Dios 
guarde á V . E. muchos años. Quartel General d& Igualada 
i o de Junio de i 8 1 1 . =  Excelentísimo Señor. =  E1 Mar­
ques de Campoverde. =  Excelentísimo Señor Don Carlos 
O-Donell..

N Ú M E R O  X X .
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Caro que me entregó esta mañana la carta dé V . E. fecha 
de 5 del corriente, ha conferenciado conmigo largamente 
acerca de lo que conviene y puede hacerse por parte de 
este Exército en favor de la importante Plaza de Tarrago­
na , y  hemos acordado lo siguiente. Luego que lleguen los 
transportes que deben venir de Valencia , y  que muy pro­
bablemente estaran aquí mañana, se embarcarán en ellos, en 
algunos Ingleses, y en los Navios de S. M. B. Blake é 
Invencible, y Corbeta de guerra española la Paloma, qua­
tro mil hombres de infantería al mando del Mariscal de Cam­
po Don José Miranda. Este General tiene orden de dirigir­
se á Tarragona , y  desembarcando ó en la misma Plaza ú 
otro punto que se crea mas conveniente, cooperar con su 
guarnición y con las tropas que se hallan fuera , y  es indis­
pensable se aproxímen al momento á fin de obligar los ene­
migos a levantar el sitio. Este General tiene orden mia , y 
le hago la mas estrecha responsabilidad acerca de que lo- 
giaao este objeto se restituya aqui , pues estas son las úni­
cas fuerzas con que cuenta el Reyno de Valencia para sh 
defensa, y de ningún modo debe encerrarse en la Plaza: el 
General Caro me da sobre este particular tan esencial para 
cubrir mi responsabilidad todas las seguridades á que com­
promete una solemne palabra de honor ; y  el Capitan del 
Navio ingles Blake protesta baxo la misma que me las vol­
verá logrado que sea el momentáneo objeto á que se desti­
nan. Una división volante de mil hombres y doscientos ca­
ballos amenazará á M o r a , y si es susceptible destruir por 
medio de un ataque brusco los almacenes de los enemigos 
alli establecidos, lo verificará. £on el resto de mis fuerzas 
que no pasará de mil doscientos infantes y quinientos cincuen­
ta caballos amenazaré los enemigos en Tortosa , procurando 
persuadirles es mi ánimo pasar el Ebro por Amposta. El 
General Caro manifestará á V . E. verbalmente el estado crí­
tico en que quedo, la necesidad de que el golpe que deba
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darse con estas tropas sea executivo , y  que se unan á ellas 
bien sea en Tarragona ú otro punto inmediato todas las que- 
V , E. pueda reunir. V . E. conoce como yo que no deben 
perderse momentos. Dios guarde á V . E. muchos años. Pe- 
niscola 9 de Junio de i 8 11  .'=  Excelentísimo Señor. =  Car­
los O-Donell. =  Excelentísimo Sr. Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  X X L

Excelentísimo Señor : Con esta fecha dirijo al Marques 
de Campoverde, General en Gefe interino de este Exérci­
to , lo que copio. =  Enterado del oficio de V . S. y  plan de 
operaciones que con él me incluye á fin de hacer levantar el si­
tio de esta Plaza á los franceses, debo contextar que con 
semejante plan la. Plaza se pierde infaliblemente ; y despues 
de perdida , el Exército de los ocho mil hombres de infan­
tería y ochocientos caballos, aun quando no se le separen 
los quatro mil de Valencia , serán destruidos igualmente por 
el enemigo. Este no levanta el sitio de frente de Tarra­
gona sino por una batalla que se le dé ó se le. venga á dar, 
y  reciba en sus líneas, ó salga de ellas á recibir al Exér­
cito de V . S. si la recibe en sus líneas: la Plaza con sus 
fuegos y una salida de quatro .mil hombres ayudará terrible­
mente por el flanco , espalda 6 parage en que se le presen­
te coyuntura : los Navios ingleses podrán barrer hasta donde 
alcancen sus fuegos desde el frente de Fram olí por su iz­
quierda , y atacando impetuosamente las tropas de V . S. y 
teniendo: constancia con buenas reservas que renueven los ata­
ques despues de fatigadas las primeras columnas de él , es 
muy regular que se vea obligado á poner en fuga ; y en 
tal caso , dexándole paso franco por el punto por donde in­
tente salir luego que dexe las líaeas que ocupa, se le debe 
perseguir por V . S. ó el que mande, al que en tal caso 
podré reforzar con la división de tres 6 quatro mil hombres
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que haya salido de esa Plaza , pües libre' ya ésta de enemi­
gos no los necesita, y el Exército de V . S. se hallará vic­
torioso , y reforzado con este'cuerpo aguerrido , y por lo 
mismo en estado de seguir el alcance, disminuyendo sus fuer­
zas á los franceses , que podrán á su turno hallarse sitiados 
por V . S. en Toríosa, ó á lo menos bloqueados» De otro 
modo no p;ense V , S. salvar la Plaza ni el Priacipado , el 
qual peligra como los Reynos de Aragón y Valencia , á 
cuya libertad se dirige únicamente esta operacion.

Los franceses desde esta mañana á las tres están batien­
do la cara de la izquierda del baluarte de Orleans que ca­
rece de la protección de nuestros fuegos de flanco, y según 
oficio del Brigadier ¡Sarsfield los cañones, excepto uno, los 
tenemos inutilizados. Abierta la trecha se procurará recha­
zar los asaltos, y se harán, ccmo se están haciendo prodi­
gios de valor ; mas ccn tcdo , lo que tengo dicho á V . S. 
no faltará, y es que los hombres por valientes que sean no 
pueden remediar los defectos causados por la ignorancia al 
construir las obras; y asi los ataques ya se han reducido á 
uno solo continuado de día y de noche, no ignorando el 
enemigo que en VHlanueva se han reunido nuestras fuerzas: 
mas a pesar de esto él ha comenzado su ataque sin hacer caso 
de tal reunión, y esto prueba que desprecia la fuerza de 
T iUamteva , cuyo desprecio nace ó  de la poca opinion que 
tiene de dichas tropas, ó de la confianza en que esté de que 
el plan de nuestro ataque no sea bueno , sino como son co­
munmente nuestras cosas, tarde, mal ó nunca.

En caso de esperar los franceses la batalla en las lineas, 
V . S. los ataca con ocho mil hombres, que juntos con qua- 
íro mil de esa Plaza y  obrando esto como va dicho , son 
doce mi l , ademas de los fuegos de esas murallas y Navios; 
de modo que es una ventaja decidida por nosotros en un 
terreno donde Ja caballería tiene poco ó ningún juego. En 
•to de salir á recibir á V . S. puede hacerlo de dos mo­



dos, ó abandonando el sitio y saliéndole al encuentro cotí 
toda su gente , ó dexando en las líneas ó baterías la precisa 
para contener esta guarnición. Si sale con toda su gente, aban­
dona el sitio , no puede llevarse la gruesa artillería y efec­
tos principales , y la guarnición de la Plaza recoge y des-' 
truye todo esto ; y  quemando las cureñas, auil quando se 
quede victorioso de la acción campal, tiene que comenzar el 
sitio, y no le. será fácil reemplazar las cureñas sin las qua- 
les le es imposible hacerse , y  también mis quatro mil hom­
bres atacarán por la retaguardia si divide su gente , dexan­
do parte en las lineas y baterías, y saliendo con las demaá 
á combatir con V . S. Entonces haciendo nosotros nuestro de­
ber es perdido el Exército de 8uck.it, pues lo menos que 
necesita dexar en dichas líneas son quatro mil hombres, que 
si han de ocuparlas todas son débiles , y no podrán i existir 
mis ataques, que serán terribles; y la parte que salga á re­
cibir á V . S. no puede tampoco ser arriba de cinco á̂  seis 
mil hombres, fuerza inferior verdaderamente por su núme­
ro , y por las circunstancias de dexarse á retaguaidia una 
parte , cuya suerte deben presumirse será infausta.

Todo esto lo debo hacer presente á V . S. como lo hago, 
por el bien de la Monarquía, que puede decirse está hoy 
en nuestras manos, y  si no la libertamos somos responsables 
á ella , al Gobierno y al mundo de no haberlo hecho : mas 
yo por mi parte no quiero tener esta responsabilidad , como 
la tendria no exponiendo á V . S ., como lo hago > con toda 
claridad lo que estoy firmemente persuadido que debe ha-, 
cerse. Todo lo demás que V . S. haga,  piense y v a r ié is  
hacer lo que siempre hacemos, nada : exagerando , elogián­
donos , recomendándonos, diciendo y cantando proezas, y 
dexando al enemigo en posesion de la presa, y a los Pue­
blos en el último abatimiento. Por mi parte nada quedará 
que hacer ; pero á pesar de todo tenga V . S. entendido que 
la suerte de Tarragona está muy en peligro, y  se aumenta
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por momentos: asi es que se necesita que V . S. resuelva. 
lo que aconsejo, y lo que deoe hacerse sin perder instante», 
pues si tarda, quizá quando quiera ya no será tiempo. En' 
vio ■ este Oficial con este oficio para que V . S. se sirva con- 
£e %tárme el recibo de él y  la hora en que se lo pone en 
la mano , quedando esperando que la contextacion sea ver 
el E jército  que ha de socorrerme al tiempo que el plan que 
V . S. se haya servido resolver en virtud, de esta repre­
sentación. = Todo lo que traslado á V . E. para que quede; 
enterado de mi modo de pensar y proceder, sin otro objeto 
que el mejor servicio y utilidad de la Patria.=Dios guarde' 
á. V . E . muchos años. Tarragona ió  de Junio de 1 8 1 1 . = 
Excelentísimo Señor. =  Juan v:enen de Contreras. =  Excelentí­
simo Señor Presidente y Vocales de la Junta de Gobier­
no y defensa del Principada.

N Ú M E R O  X X I I .

Excelentísimo Señor: Esta Junta Superior por mas que 
quiera, no acertará á pintar á V . É. la sorpresa y amar­
gura que le ha causado la vista del plan que V . E. ha 
comunicado al Mariscal de Campo Don Juan Senen de Con- 
treras, y que este ha trasladado á esta Junta con las observa­
ciones que contiene el oficio de que se acompaña copia. ¿Coa 
que se reducen las intenciones de V. E . á cercar de lejos 
al enemigo y esperar que, levantando el sido, venga á 
atacarle obligado del hambre? ¿Es esto lo que V . E. ha 
ofrecido á la Junta? ¿Por ventura no ha callado V . E. sus 
instancias con ofrecimiento de atacar al enemigo en el mo­
mento de llegar las tropas de Valencia asegurando, á la Pro- 
vincia un dia de gloria? T a r r a g o n a apurada como está, 
no admite ya dilación alguna, el enemigo no obstante los mo­
vimientos de nuestro E xército , lejos de desistir de su em-. 
presa, sigue en su empeño con mas obstinación; y los.vive-
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res que a ' •• ^ 'r r  acopiados y  quantos existen en los Pue­
blos, sujetos a su discreción , les prestarán la manutención de 
sus tropas, para muchísimo mas tiempo del que necesitan 
para rendir aquella importantísima Plaza. ¿ Y  que haremos, 
si esperando el ataque dél enemigo, que vale tanto como • 
decir' pasar el tiempo en inacción, envia Macdonald en so-- 
corro de los sitiadores de Tarragona un refuerzo de las 
fuerzas que tiene en el Ampurdan? ¿De qué servirían en' 
tal caso los desvelos de V . E. y  de la Junta, y los sacri­
ficios que ha hecho el Reyno de },ralencia en desprenderse 
del Exército que acaba de mandar en auxilio nuestro? Para 
qué V . E. pueda acertar en la determinación, sirvase p ro -1 
ponerse el problema ¿qué es lo que vamos a ganar atacan- 
'do, y  que es lo que vamos á perder dexando de atacar? Por 
poco que V . E. lo medite, hallará que en el primer caso solo 
aventuramos la pérdida de parte de nuestras tropas, ó díga­
se la mayor parte de ellas. Esté en todo' trance ha de ser 
el resultado mas pésimo de un ataque; pero á costa de este 
sacrificio se consigue la salvación de Tarragona y con ella 
la déla Patria. ¿Para qué mantiene la Provincia al Exér­
cito? Sin duda para defenderla hasta derramar la última go­
ta de sangre. Esta es la ocasion, el lance es apuradísimo, 
y  la Junta no puede mirar un instante con indiferencia la 
inacción que hasta “ahora V . E. ha manifestado, ser precisa,’ 
ínterin venian los Valencianos ; el plan del Señor Contreras 
es muy juicioso y militar, y  en su execucion siempre va­
mos á ganar. La acción puede salir malamente por fuera, 
aunque no es de temer con tal de que vaya bien dirigida y  
executada , pero aun en éste caso ha de verse él enemigo 
precisado á levantar el sitio, y  nosotros con el consuelo, de 
ver restituida Tarragona á su libertad. Hablemos claro y  sin 
rebozo. La Junta á nombre de la Provincia reclama, sin pér­
dida de momento un ataque'general, bien combinado. Ten­
gase un Consejo de Guerra con presencia de' ambos planes



y. la sola asistencia de V , E , y  los Señores Generales Caro, 
Miranda,y Eróles, y de Don Valentín Segura, \'ocaí de esta 
Junta Superior y  Comisionado por la misma cerca de V . E . 
y  sin suspender un instante la execucion del ataque, espera 
esta Junta que V . E . le dé por la posta noticia exácta de 
la resolución que sé tomare en el Consejo de Guerra, pues 
el extraordinario apuro en que se halla Tarragona y los 
llantos de desesperación que de aquella Plaza, llegan á cons­
ternar á esta Junta como en parte lo demuestra la copia del 
oficio de la Comision de esta Junta que se acompaña, la 
constituyen en la mas estrecha, é imprescindible obligación 
de adoptar en su alivio 'aquellas medidas y providencias ex­
traordinarias que exige el imperio de las circunstancias y la 
salvación de la Patria que está en el mas ¡eminente peligro.—

1 Dios guarde V . E . muchos, años. Monscrraie 1 8 de Junio 
de i 8 11 . =  Excelentísimo Señor.— Pedro - Alexandro de Lar- 
rard. ±tE l Barón de Castellit. = Por ausencia del Secretario.^

1 Don Francisco Sflbartés Vocal. — Excelentísimo Señor G e ­
neral en Gefe de este Exército y  Principado.

N Ú M E R O  X X I I I .

En contextacio-i al oficio de V , S. fecho hoy , ert que
me dice le diga-las noticias que haya adquirido en Agra- 
ttiund, relativas á averiguar Con> exactitud el número, de ene­
migos qu  ̂ vinieron á la Plaza de Tarragona , y  de qué 
puesto Salieron para este destino , débo decir á V . ,S. : Q.u.e 
el dos. del corriente , dia en que llegamos á Agramund, supe 
por N. que el número d e : franceses que fueron á poner el 

sitio de Tarragona ascendia á, veinte y  seis mil hombres, y 
que parte de ellos habian, venido del Exército de Castilla, 
con, un- Regimiento eje Corazeros que Salió de Alcalá de H e - 

■ nares, y  que esto lo  sabia por un Comerciante de Aragov, 
quien por sus especulaciones de comercio tenia motivo, de

i  3.
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saberlo. == Es quanto puedo informar á V .  S. en cumpdiníieft- 
to de mi deber =  Dios guarde á V. S. muchos años. Vich 
i o  de Julio de i 8 i  i .  =  N . N . =  Señor Marques de Cam­
po verde (*).

N Ú M E R O  X X I V .  1 £. i

Durante mi marcha he recibido el segundo oficio de V . E. 
en que me previene pase á Mrmblrtnc para reunirme con mi 
división á la de V . E. , adelantándome yo para tratar en 
Consejo de Guerra el modo de Jibértir á Tarragona. Sé 
habia creido que esta Plaza con la'valiente y numerosa guar­
nición que la defiende contendría los esfuerzos del enemigo 
algunos dias, dándonos lugar á que durante este tiempo.ba4 
tiésemos nosotros en detall algunos puestos enemigos , disci­
plinásemos nuestro desarreglado Exército, lo reanimásemos pc>r 
medio de pequeñas ventajas, aumantásemos los apuros délos sitial- 
dores de la Pía :?, cortándoles la introducion de sus comboyes y 
los . obligásemos ó á que nos atacasen'con una gran parte de 
sus fuerzas en estas brillantes y quasi inexpugnables posicio­
nes, en cuyo caso quedaba la Plaza al -arbitrio de salir á 
desbaratar todas sus obras y  baterí; s , ó á desistir de la em­
presa , abandonando el sitio logrando todo nuestro objeto. La 
empresa que ahora se me dispone es muy análoga á este modo 
de pensar. Se trata de haber esta tarde llegado á M ora  mil 
acémilas de carga que deben salir mañana para el campo de 
Tarragona escoltadas apenas por dos: mil hombres. En este 
supuesto , y  la situación en que me h allo , poca duda se 
ofrecia en orden á lo que debia obrar; pero quando ya me 
hallaba resuelto á atacarlo vino el citado oficio de V . E.,

(*) Se. callan estos sugetos porque siendo conocidos de 
los enemigos y -viviendo entre ellos, quedarían expuestos d  
su 'venganza si se les nombrase.



que ofreció en mi imaginación un contraste de ideas, qué 
me han tenido per mucho tiempo vacilante é irresoluto , por­
que si atendía solo á las considerables ventajas que acompa­
ñan á esta expedición , poco resta para determinar ; pero si 
se trata de una orden de V". E. poco arbitrio me dexa tam- 
b e  para desobedecer!?. Por fin me he decidido por lo mas 
ú n i , persuadido de que , sea qual fuere la determinación de 
V. E. y  del Consejo de Guerra , poco se le perjudica con 
la pequeña tardanza de dos días que retardo el movimiento 
prevenido por V . E. ; porque doy por sentado que la reso­
lución- sen de atacar al enemigo en el campo de Tarragona-, 
si al comenzar este ataque' llegase á nuestra noticia que se 
hallaba una división enemiga de dos mil hombres en 1111 
punto desventajoso y  destituido de poder recibir socorros, 
i no se tendría ésta como una coyuntura deparada por la 
Providencia ? Pues tal es la ocasion que se me presenta ¿ y 
deberé dexarla perder? Creería ofender á V . E. y á la N a­
ción si la despreciase. M i opinion en el modo dé levantar 
el sitio de- Tarragona en nada ha variado ; V . E . no lo 
ignora; la he marcado bien en este oficio ; y  delante dél 
Consejo de Guerra y del mundo entero no podré decir otra 
cosa sino que me ratifico en ella; =  Diós guarde á V . E. 
muchos años. Pobuleda 1 7  de Junio de 18  í  1 á las 11  de 
la noche. =  Excelentísimo Señor. =  El Barón de Eróles. =  
Excelentísimo Señor Marques de Campoverde.

N Ú M E R O  X X V .
• ' . 1 • j • í” ' ■ r \ r

F ir el caso que el Comandante General de este Cantón 
el Mariscal de Campo D. Juan Senen de Contreras tratase 
de entregar esa Plaza , ó abandonarla , tomará V . S. el man­
do de ella inmediatamente, y lo mismo si no se halla en 
disposición de seguir defendiéndola con el'tesón y el Valor 

que la Nación espera , y  quiere S. 2ví, el Gobierno Supre-
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fflo ; y  en qualquiera de estos tras casos por íos que tome 
V .  S. el citado matldo > bastará que V , S. haga ostension 
de este oficio para que toda la guarnición y demas autoría 
dades le reconozcan por tal Comandante General del Cantón 
y Plaza. Dios guarde á V , S. muchos años. Momblanc 
de Junio de 1 8 1 1, =  E l Marques de Campoverde. =  S e­
ñor Don Manuel de Velasco.

N Ú M E R O  X X V I .

Quando saqué á V . S. de la , Seo dé Urgel para trasla­
darlo á Tarragona , fué por la íntima confianza que tenia 
en sus conocimientos, en su valor y en su patriotismo. Jal­
mas ha necesitado tanto la Patria de tan brillantes circüns- 

'tandas, ni jamas yo me he visto en la necesidad de espe­
rar tanto de Ja amistad de Yr> S. El oficio que acabo de 
recibir del general Contreras me manifiesta que no trata esa 
Plaza de oponer la defensa que toda la Nación esperaba de 
sus valientes defensores. Esto me persuade que en ello tiene 
mas parte la debilidad de dicho Gefe que el verdadero es­
tado de la Plaza. Le contexto con claridad y energía di- 
ciéndole que dexe el mando ; y  si trata de rendirla ó aban­
donarla se le debe quitar. A  este fin envió á V ,  S. el ad­
junto oficio, y otros para los. Gefes de mi mayor confianza 
que componen esa guarnición , y  del que deberá V . S, solo 
hacer uso , y  entregar en el caso de creerlo necesario. Si 
V . S. aceptase el mando descansarla la Provincia , y yo vi­
viría tranquilo en que lo obtenía un Gefe capaz: y valiente. 
Sin querer valerme de la autoridad, lo exige mi amistad, 
á quien no dexará V . S. desairada , como ni tampoco á la 
Patria que funda en V . S. sus esperanzas. Y o  haré quanto 
pueda por salvar la Plaza , y  no dudo conseguirlo si V. S. 
la manda. Pasado mañana me verá V . S. en sus inmediaciones. 
Dios guarde á V . S. muchos años. Momblanc 2 a de Junio
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de j 8 i i .  =  El Marques de Campcverde. =  Señor’ D. Man 

nuel de A7elasco.
n ú m e r o  X X V I I .

E l  alto concepto que V . S. S. me merecen, y  el honor 
c o n  q u e  siempre han brillado en su. carrera me hac^n espe­
rar que ahora mas que nunca tratarán de acreditarlo, quaa- 
do de su esfuerzo depende el objeto quizas en el dia que 
mas interesa á Ja Nación, y  quando todos los Españoles son 
otros tantos expectadores de la conducta de \  * S. S. en la 
defensa de esa Plaza. P o r ' consiguiente, á V . S. S. me dirijo 
en sus apuros, y en V . S. S. deposito el honor de las armas 
Españolas en Cataluña, y  el baluarte .mas firme de’ su in­
dependencia. En el caso que el Comandante General de ese 
Cantón Don Juan Señen de Contreras tratase de rendii, ó 
de abandonar la Plaza, y cuyos extremos,, sobre los per-, 
juicios incalculables que resultarían á la  Nación entera serian, 
un borran al esclarecido Exército de Caí aluna, y  que po-¡. 
niendo en olvido todos los méritos que V . S. S. han contraí­
do haria abominable su nombre nvueho .mas: todavía, que los 
que hicieren las débiles defensas de Tortosa, Lérida- y Ba-, 
dajoz. A  fin pues de que las esclarecidas opiniones dé. 
V. S. S. no se confundan con las de tan cobardes Militares,', 
lets advierto con tiempo su situación para excitarles al entu­
siasmo, y deposito en V . S. S. las facultades necesarias para; 
llevar á efecto las medidas que este les inspiie. ’ 1 ' 

Con esta misma fecha escribo al Señor Señen de Con­
treras que sino se halla con animo ae defender la ll.iza en 
tregüe el mando al Brigadier Don Manuel Velasco, y  ̂ en 
el caso que este por algunos motivos paiticulares no quieia. 
aceptarlos, fermen V . S. S. una Junta Militar, y lo ei.tie 
güen á quien juzguen mas capaz de desempeñarlo, pues doy 
íi esta deliberación en nombre del R ey todo el valimiento y 

fuerza necesaria.
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Igualmente encargo á V . S. S, que celen y  vigilen con 
la mayor prudencia si hay debilidad ó torcida intención en 
el Gobierno Superior de la Plaza; y en tal caso celebren 
^ Junta Militar, hagan el insinuado nombramien­
to, arresten a quantos juzguen sospechosos, y tomen quantas 
medidas y  providencias crean necesarias para la seguridad de ■ 
esa importante Plaza. Pero si nada de esto sucede, pongan 
V . &. S. en eterno olvido el contenido de este oficio pre­
ventivo solamente para los indicados casos. Y  espero de V. S S. 
que reduplicarán su celo y  esfuerzo, tanto para coadyubar 
a la defensa , y a las. órdenes del actual Comandante, com o, 
a las del Brigadier Velasco ó del. que V , S. S. elijan, si 
viene el caso. El recinto interior de la Plaza de Tarra­
gona esta todavía intacto; tiene víveres, municionas y una. 
valiente guarnición. ¿Zaragoza sin estas circunstancias se 
defendió un mes teniendo al enemigo dentro de la Ciud/di 
Gerona muchos meses, y San Fernando se defiende actual­
mente con heroísmo. No debemos esperar menos de Tar­
ragona.

Mañana al amanecer me pongo en marcha con todas 
las tropas reunidas del Principado para ponerme á la vista 
de la Plaza, y tratar de levantar el sitio. =D ios guarde 
a V . S. b. muchos años. Momblanc 22 de Junio de 18 1 1. =3 
A  las once de la noche. ss El Marques de Gampoverde.=: 
Señores Don José González, Don Andrés Bissecourt, Don* 
Vicente Amát > Don Pablo Andreu, Don Antonio Rotem, 
y Don Manuel Llauder.

N Ú M E R O  X X V I I I .

Excelentísimo Señor: Con fecha de 21 del corriente 
dice el Mariscal de Campo Don Juan Senen de Contreras 
á esta Junta Superior en oficio que ha recibido á la una de 
este dia 23 lo que sigue. =  Y a se van acabando de féali-
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zar mis pronósticos, y  el que mis temores no eran vanos. 
A  pesar de que no tenia el menor conocimiento del estado 
de la Provincia , mi honor me ha conducido por sus pasos 
contados á acabarme de llenar de gloria en esta revolución 
con la defensa de esta Plaza; pero por mi desgracia . han 
concurrido un sin número de accidentes que me han privado 
de concluir la obra. E l General en Gefe sabe el estado de 
la Plaza, y  á V . E. le constan los continuos partes que tengo da­
dos, y las reclamaciones qus he hecho pidiendo prontos socorros, 
pero no he sido oido. Ademas el Brigadier Sarsfield que se 
habia comprometido á defender la parte de la Marina sobre- 
su cabeza, se ha ido esta tarde habiendo entregado el mando 
sin conocimiento mió á su inmediato , dexándolo todo com­
prometido ; pero el Brigadier Velasco no se entregó de él 
precisamente ea el critico momento que atacaban aquella 
parte, y  este Gefe se halla con algunas fuerzas reunidas 
fuera ale la Puerta de San Juan debaxo de la muralla. 
La pérdida debe ser de consideración porque Sarsfield tenia 
las tres partes de la guarnición , y me habia arrancado casi 
toda la fuerza para aquel punto ; aun no la sé , pero luego 
que la sepa daré parte á V . E.

Remito á V . E. copia del oficio que pasé á las once de 
esta noche al General en Gefe ; me parece que le digo lo 
suficiente para que no duerma ; si acaso lo hace, el Princi­
pado perece. Y o  espero que V . E. atropellará todos los in­
convenientes , y coadyuvará por su parte á la salvación de 
Tarragona digna de mejor suerte ; en la inteligencia que no 
puede pasar de tres dias. Y  lo traslada á V . E esta Junta 
para su conocimiento ; y  viendo con dolor el poco fruto que 
han producido sus vivísimas y  continuas reclamaciones para 
libertar la importantísima Plaza de Tarragona , sin perdonar 
sacrificios ni la calidad de ellos, se vé precisada á declarar 
a V . E. que queda responsable de las resultas que indefec­
tiblemente se originarán del retardo , y  que hará presente á

k
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S. M . las Cortes Generales y Extraordinarias del Reyno, al 
Supremo Conssjo de Regencia , al Principado de Cataluña, 
y  á la Nación entera, que ha hecho por su parte quanto 
permitían sus facultades y le dictaba su ardiente afecto para 
salvar la patria. Dios guarde á V . E. muchos años. Mon- 
sSrrate 2 3 de Junio de 1 8 1 1 .  =  Excelentísimo Señor. =  Pe­
dro Alexandro de Larrard. =  El Barón de Castillet =  Por 
ausencia del Secretario. =  Don Francisco Sabartes, V ocal.—. 
Excelentísimo Señor General en Gefe del Exército y  Prin­

cipado de Cataluña.

N Ú M E R O  X X I X .

Me manifestará V .  S. los motivos que tuvo para no ha­
ber verificado los ataques de los campamentos enemigos en 
el dia 2$ con arreglo á las instrucciones que le entregué 
en la noche anterior , y  lo acordado en el Consejo de Guer­
ra en aquella misma noche; pues habiéndose tocado este 
punto en el de ayer, manifestó V .  S. tuvo poderosos mo­
tivos para ellos , los que debia haber manifestado la misma 
mañana, ó que estaba decidido á no verificarlo ; para con 
este conocimiento haber podido deliberar lo mas conveniente 
sobre la misma marcha. Dios guarde á V .  S. muchos años. 
Vendrell 26 de Junio de 1 8 1 1 .  =  El Marques de Campo- 
verde. =  Señor Don José Miranda.

N Ú M E R O  X X X .

En el Consejo que celebró V . S. la noche del 23 del 
corriente y  á que asistimos los Generales Don Juan Caro, 
Don José San Juan y  el Barón de Eróles, y  los Brigadie­
res , Comandante de Artillería y  Don N. Sarsfield, Coronel 
del Regimiento de Infantería de Ultonia se dispuso que ata­
case yo los campamentos enemigos del Tallaremos y Tíos-
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tai-non que están sobre Tarragona con mi división, mil 
hombres mas de la volante de este Exército y setecientos 
■caballos; en su consecuencia mandó V . S. que á las quatro 
de la mañana del 24 se rompiese la marcha lo que no se 
verificó, por no haberseme incorporado los mil hombres 
hasta las cinco antes de emprenderla, y hallándome en el 
puente de Villa-rodona a la cabeza de las tropas, pregunté 
al Coronel D. N. Rey, Ayudante General del Estado M a­
yor de este Exército si estaba hecho el reconocimiento, de 
las posiciones que iba á atacar me contexto que no , pues el 
solo habia practicado en el dia anterior el correspondiente 
sooie nuestra izquierda, que no tenia el menor conocimien­
to de la derecha, y que era el que p\e combenia como única 
dirección de mi ataque e igualmente de las avenidas de los 
enemigos por donde podian embolberme, lo que avisé á V . S. 
al momento por el Capitan Don Julián Valverde, adic­
to a mi Estado M ayor, y respondió V . S. que se adelan­
tase entonces mismo el expresado R e y , como lo hizo acom- 

. pañandole el Teniente Coronel D. N. Manso. No teniendo 
yo noticia alguna ni aun siquiera idea del pais, que debia 
atravesar y  por consiguiente de las avenidas del enemigo 
por esta parte, dispuse el orden de marcha qiusi á ciegas 
con trescientos hombres de Guerrilla de infantería y caballe­
ría que la cubriesen y  descubriesen mi vanguardia, j  
flancos batiendo la Campana. Seguidamente empezó á mar­
char la columna, llevando á su cabeza la sección de caba- 
lleiia, mandada por el Coronel D. N. Pierrad, despues la 
de infantería del Coronel D» N. Vilíam il, con parte del 
segundo Batallón de Cazadores de mi división, y los Regi­
mientos de Valencia e Infante Don Cárlos; seguia luego 
la reserva de los Batallones de A v ila , y Castilla á las 
ordenes del Coronel del primero Don Gregorio Sánchez 
M ora, y cerraba la retaguardia el resto de la caballería 
a las del General Don Juan Caro. Toda esta operacion fué
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ejecutada y aun variada sobre ía misma marcha por la falta 
de conocimiento del terreno que llebo expresada, y los que 
este me ofrecia al paso. A  mi llegada á Villahella, encon­
tré al Ayudante General R e y , y al Teniente Coronel Man­
so , diciendome que no se habia podido practicar el recono­
cimiento de las fuerzas y atrincheramientos del enemigo en 
los campamentos indicados por falta de tiempo, y seria im­
posible hacerlo en instantes tan perentorios, y asi que solo 
se habia reconocido su colocacion en que se hallaban algunas 
casas, ó barracas aspilleradas y disposición para situar unas 
ti es piezas de artillería; añadieron que desde e-1 mismo punto 
en que yo me hallaba entonces, se descubrían bastante di­
chos campamentos, y  estando yo mismo examinándolos hizo 
el enemigo una humareda, sin duda plan de señal, de aber- 
me visto: á continuación me dixo el mismo R ey, que para 
pasar adelante era preciso tomar los dos caminos que ban al 
Pueblo de Argelaba como avenidas de los enemigos, que 
debía cubrir para proseguir yo mi marcha con seguridad; 
á cuyo efecto mandé que pasase á la vanguardia el General 
Don Juan Caro con trescientos caballos, parte de la sección 
volante, y  del Batallón de Cazadores de Valencia para que 
marchase por el camino de la derecha, dirigiéndome yo por 
el de la izquierda. Todas estas disposiciones hechas repenti­
namente á causa de desconocer absolutamente el país, retar­
daban y  entorpecían mi operacion; lo que no hubiera suce­
dido, si V . S. en sus instrucciones me hubiera facilitado ex­
tensamente estos conocimientos de que estaba yo falto, como 
acabo de manifestar, y que me eran tan precisos. Estando 
pues tomando estas nuevas disposiciones me avisaron que á 
retaguardia dexaba aun otro camino que era avenida de Valls, 
por la que podia ser embuelto focilmente. Viendome en 
este caso que tenia que desprenderme de un fuerte cuerpo 
para cuorirla, y que la observación de la humareda me ase­
guraba de que los enemigos estaban ya prebenidos de mi mo*



•vimiento, se presentó un ordenanza de caballería de las Guer­
rillas con parte de su Comandante de que los franceses se for­
maban en sus campos, y que una columna se dirigía por 
mi flanco derecho, que tenia enteramente descubierto.. D u ­
doso en este caso por los antecedentes que llevo expuestos, 
de lo que debia determinar, siendo urgente una resolución 
é ignorando yo entonces el sitio en que Y .  S. se hallaría, 
llamé al General Don Juan Caro, á los Coroneles Pier- 
rad, V illam il, Rey,  y dos mas que agregó V .  S. á mi 
división y  al Teniente Coronel Manso, y les referí lo que 
llevo manifestado para que en virtud de los conocimientos 
que tenian del terreno me dixesen, si en la situación en 
que nos hallabamos convendría seguir el ataque, ó reunimos 
a las tropas del Barón de Erales; y todos convinieron en 
que se debia tomar este último partido, en vista de que 
nuestra expedición no podia ya verificarse por haber tenido 
tiempo los enemigos para tomar las disposiciones para reci­
birnos y  reunir al momento sus fuerzas por la proximidad 
de sus campos; en efecto emprendí mi marcha para reu- 
nirrhe á la división del Barón de Eróles en donde encon­
tré á V . S.

No puedo menos de hacer presente ahora á V . S, las di­
ficultades que me ocurrieron en el momento de la Junta y 
que no expuse desde luego por mi delicadeza, pues en las 
instrucciones que \  . S. me ha entregado no se me dan las 
correspondientes del número de infantería y clase de atrinche­
ramientos que los enemigos tienen en los campamentos de los 
Pallar esos y Hostal-nou que yo iba á atacar, faltándome 
al mismo tiempo el Croquis que debia haber producido un 
reconocimiento practicado con la debida antelación para una 
empresa de su importancia: que me puse en marcha sin po­
der dar un paso en que tubiese seguridad por Ja misma fal­
ta de conocimientos' que no puedo menos de repetir que teago 
de todo el territorio que debia transitar; que ignoraba el total
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de fuerzas enemigas de toda arma y  la distancia á que se. 
hallaban para poderse proteger recíprocamente; y que me pa­
rece al mismo tiempo que para el logro del objeto á que 
V . S. se sirvió destinarme, era casi indispensable la dispo­
sición de que yo pudiese caer sobre los enemigos al ama­
necer consiguiendo de este modo sorprenderlos en lo posible, 
y  estando tan próximo no tener yo continuos motivos de du­
das sobre avenidas y destinos de cuerpos en una marcha de 
esta especie , habiéndolos aprovechado todos de este modo 
que no hubiera tenido que hacer mas que atacar al momen­
to, que es lo único de que puedo responder y hacerme 
cargo en tal situación. = Todo lo que manifiesto á V . S. en 
contextacioa al oficio que se sirve pasarme con esta misma 
fecha. =  Dios guarde á V . S. muchos áííos. Campo del Ven- 
drell 2Ó de Junio de 1 8 11  . =  José Miranda. — Señor M ar­
ques de Campoverde.

N Ú M E R O  X X X I ,

Las críticas circunstancias en que se halla el Principada 
de Cataluña por la pérdida de la Plaza de Tarragona, mo­
vieron al General en Gefe interino de este Exército á reunir 
en su casa alojamiento á los Generales Don José Miranda, 
Comandante de la División Valenciana , Don Juan Caro, 
Comandante General de' la Caballería , Don José San Juan, 
Gefe interino de este Estado Mayor , y los Brigadieres D. 
Agustin García Carrasquedo , Comandante Gcne:.d de Ar­
tillería, Don Manuel de Velasco , Don J..sé de Santa Cruz, 
y Don Pedro Sarsfield , para tratar lo que convendría h.iCer 
en razón de lo muy disminuido que ha quedado el Exérd- 
to , que solo ascenderá á quatro mil hombres escasos , de la 
horrorosa deserción que se experimenta en é l , de notarse un 
total desorden en los Pueblos del Principado , y de que ia 
división Valenciana (en la que ha seguido la misma deser-

7§



clon quando observó que el movimiento no indicaba ser acia 
su país como se le tenia ofrecido ) debia regresar á su Exér­
cito , por haberlo exigido asi su General en razón de tener 
su Eeyno en descubierto; y vistos y  meditados con refle­
xión todos estos artículos votaron lo siguiente en la tarde 
del x? de Julio de 1 8 1 1 .

Ninguna de las circunstancias concurridas en el Princi­
pado desde la pérdida de la Plaza de Tarragona son de 
valor suficiente para impedir al Exército continuar la guerra 
en él , sino con las mismas ventajas que hasta ahora , á lo 
menos con gran perjuicio del enemigo. En este concepto soy 
de dictamen (como lo seria aun quando las circunstancias 
fuesen mas contrarias) que las tropas que restan se trasladen 
a la parte de Cataluña que mas convenga, y sigan hostili­
zando al enemigo esperando en el ínterin la resolución de 
las Cortes Generales. No opino sea conveniente que la di­
visión J alenciana regrese á su Provincia , á menos que la 
Junta Superior del Principado carezca de los medios de sur­
tirla de víveres, municienes y demas artículos que necesite. 
Pedro Sarsjield.

Respecto que ya se acordo en un anterior Consejó de 
Guerra que la división P  alendaría debia regresar á su pais, 
podrá verificarlo auxiliada con parte de la caballería ; y las 
tropas correspondientes á este Exército quedarán ea el Prin­
cipado. =  José de Santa Cruz.

En atención a lo que en el Consejo de Oficiales Genera­
les combocado en este dia se sirvió proponer el Señor G e­
neral en Gefe de este primer E xército , según consta en el 
encabezamiento para la vota clon , es mi parecer que con la 
división Valenciana que se retira á su pais 3 lo execute igual­
mente toda la caballería y la corta división de infantería que 
lia quedado, exceptuando de ella los naturales del pais que,
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baxo el gobierno y  dirección que juzgue conveniente el Se­
ñor General en Gefe dexar por el pronto establecido , de­
ben quedar para continuar la guerra de montaña partidaria, 
análoga á la localidad del pais y de las críticas circunstan­
cias que en la actualidad se halla. Este voto lo fundo en 
que habiendo ya tomado el enemigo la importante Plaza de 
Tarragona , único puesto fortificado en la Costa, queda Ca­
taluña sin comunicación segura por mar, imposibilitada de 
consiguiente de recibir ningún género de auxilios , sin par­
ques ni depósitos seguros pa'ra las subsistencias, sin hospita­
les, y lo que es mas doloroso, después de lo agotados que 
están los recursos del corto resto del Principado , expuestos 
al saqueo frecuente del enemigo , los desordenes y tropelías 
que se han notado en algunos Pueblos contra los Militares 
y  dependientes del Exército , la continua deserción díaiia de 
los Catalanes que sirven de gran daño por el mal exemplo 
que de ello resulta , y la mala disposición de los demas para 
emprender qua’quiera operacion militar. Por lo tanto creo 
que en semejantes” circunstancias solo queda el partido de ha­
cer la guerra de montaña que he dicho por los naturales 
del pais para ir prolongándola lo posible , hasta que S. M. 
pueda atender , como es debido , á la recuperación de una 
Provincia tan interesante al Estado , y  tan benemerita por sus 
notorios sacrificios en la actual guerra ; para cuyo fin y otros 
contribuirá infinito el cuerpo de caballería é infantería que 
se retira , y que no puede subsistir con ventaja en el pais-, 
ínterin no varié el aspecto de 1?. guerra en todo el resto de 
la Península. =  Manuel de Vela seo.

Con reflexión á que el Reyno de Vctlencia exige con 
justicia que se le vuelva su división , a que ya esta íesueLo 
que se verifique ; á que la deserción que ha padecido la ha 
debilitado, y que combiene protejerla, acompañandola el i es­
to que-queda del Exército; á que es sumamente probable
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que continuará k  deserción de este, y  por consiguiente que 
le será imposible sostenerse por sí solo, pues en el dia no 
llega á quatro mil hombres, sin que se pueda esperar que 
reciba auxilios porque los franceses son dueños de la costa; 
á que marchando unido con la división de Valencia podrán 
sostenerse ambos y  servir para salvar aquel íteyno; á que si 
el Gobierno embia á Valencia los auxilios que pueden venir 
se debe esperar que se consiga la salvación de Cataluña , con 
mas motivo si se salva la citada división y el resto de este 
Exército, que si aquella es destruida en el largo viage que 
ha de hacer, ó se aniquila este Exército con la deserción ó 
ataques de los enemigos; á que el Exército y  dicha división 
solo tienen como quatrocientos mil cartuchos de fusil, sin 
poder esperar auxilios de las pequeñas Plazas, las quales no 
tienen ni Con mucho, su dotacion, porque á pesar de haberse 
mandado desde 5 de Junio por el Señor General en Gefe 
a representación mia del 4 que viniesen de Tarragona en gran­
de cantidad y haberse repetido por mi solicitud del 1 3 que 
viniesen de Tarragona con otros varios pertrechos, solo han 
venido trescientos mil cartuchos : que la artillería del Exér­
cito está reducida por no haber cumplido el Comandante de 
aquel cantón las órdenes citadas , á un obús y dos cañones 
de batalla de á quatro ; á que no es posible en el actual es­
tado del Exército que sitia á Figueras , el quál asciende á 
cerca de diez mil hombres según noticias que ha tenido el 
Señor General en Gefe., á que los enemigos conquistadores 
de Tarragona , los de Barcelona y demas del Principado, 
han de tratar de encerrar y  rendir al resto del Exército, lo 
que lograrán si con toda prontitud no se emprende la mar­
cha para ponerle en salvo ; a que los Gefes de todos los 
Cuerpos habiendo sido combocados ayer , expusieron veían 
muy desanimada la tropa y mal dispuesta á quedarse , opi­
nando que\s¡ no salía el Exército sería muy grande la deser­
ción , cuyo anuncio ha empezado á verificarse, y  con aten-

l

S r



cion á otras reflexiones que se han hecho en el Consejo; es 
mi dictamen que el único partido militar que debe tomarse 
para bien de la Nación , y también de la misma Cataluña, 
aunque por ahora la sea sensible el que marchen para el Rey- 
no de Valencia con su división las tropas de línea de caba­
llería é infantería , dexando á la consideración del Señor G e ­
neral en Gefe el que separe alguna tropa que considere muy 
impértante para auxilio é instrucción de los paisanos que de­
berán continuar la guerra con su modo destructor. Y  por lo 
que respecta á las Plazas puede disponer que se aumente su 
cortísima guarnición con los mismos paisanos. =  Agustín G a r­
cía de Carras quedo.

Consideradas con la detención debida las circunstancias 
del Principado y del Exército que se hallan , aquel en un 
desorden próximo á la anarquía, y  este con una deserción 
escandalosa , cuyos progresos son imposibles de atajar , la di­
ficultad de las subsistencias, almacenes y demas que necesita 
un cuerpo de tropas regladas, la enemistad y rencor que se 
aviva mas y mas entre el pueblo y el soldado ; y sobre todo 
la desconfianza y  temores que han manifestado los Gefes de 
los cuerpos de que la deserción cunda y se propague hasta 
su General: unidas estas razones á la de justicia de restituir 
al Reyno de Valencia su división, opino que en unión á 
esta debe salir del Principado la caballería con la infantería 
que no sea catalana , quedando ésta con destino á las Pla­
zas y sostener la guerra de partida ínterin varían las circuns­
tancias , y se reciben refuerzos del Gobierno ; pues vista la 
situación actual del Exército , es seguro que siguiendo en 
regla de propon: ;on con las dos noches anteriores la deserción 
en otras dos, queda enteramente desvanecido y disuelto, 
quando puede ser útil unido, y aumentando la fuerza de 
otro, á donde se le destine mayormente la caballería, que 
en número de mas de mil combatientes puede proporcionar



grandes ventajas, quando aquí quedaría totalmente extermi­
nada por falta de subsistencia , y nunca reunir infantería bas­
tante para sostenerla. =  José San Juan.

Dictamen del General Caro.

Que no solamente la división Valenciana debe regresar 
á su Exército protegida quando no por el todo de la ca­
ballería , al menos por un grueso de ella ; mas también al­
gunos de los cuerpos de este Exército que , no siendo Pro­
vinciales , procuraran desertarse á otro Reyno , viendo el de­
plorable estado en que se halla dicho su Exército , y á la 
poca o ninguna armonía que reyna entre éste y  el paisano; 
y que con el resto de las tropas se haga la guerra de par­
tidarios , que es la única que por el local del Principado y 
de sus naturales puede hacerse. Este es mi voto , atendien­
do á las razones expuestas por el General en Gefe. =  
Juan Caro.

Dictamen del General en Gefe,

M i voto es el sostenerse en la Provincia con la fuerza 
que nos quede á esperar los auxilios del Gobierno ó su de­
terminación, con el objeto de cubrir la£ Plazas en caso que 
los enemigos quieran hacer un movimiento sobre ellas; como 
para contener el desorden que se advierte en los Pueblos, y 
en el ínterin hostilizar al enemigo en quanto dependa de 
nuestras fuerzas. =  E l  Alargues de Campoverde.

Pvesulta por votacion de quatro contra tres la salida del 
Exercito, exceptuando los cuerpos Catalanes, ó los que se­
ñale el oeñor General en Gefe; y lo firmaron menos el General 
y  Don José Miranda, que asistió protestando que no debia ha­
cerlo por no ser de este Exército, y tratarse asuntos correspon­
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dientes á este. =  E l Marques de Campoverde. — Juan Caro.— 
José San Juan. — Agustín García de Carrasquedo. — M a ­
nuel de Velasco y  Coello. — José de Santa Cruz. — Pedro 
Sarsjield.

N Ú M E R O  X X X I I .

Ministro d e' Guerra.

El Consejo de Regencia ha resuelto que el Mariscal 
de Campo Don Luis L acy , Gefe del Estado Mayor de este 
quarto Exército, pase á la mayor brevedad y sin la menor 
detención á encargarse inmediatamente del mando interino deL 
primer Exército y del Principado de Cataluña con todas 
las facultades anexas á él ; autorizando :t sí mismo á dicho 
General para que por sí tome au antas providencias crea mas 
combenientes á la interesantísima Plaza de Tarragona, cuyo 
mando particular podrá confiar Lacy al Oficial que sea de 
su mayor confianza , especialmente ínterin se halle ausente 
de ella para las demás atenciones del Principado. =  Lo que 
comunico á V . S. de orden de S. A. para su cumplimiento 
en la parte que le toca. =  Dios guarde á V , S. muchos años. 
Cádiz 7  de Junio de 1 8 1ju =  Heredia. =  Señor Marques de 
Campoverde, General en Gefe interino del primer Exército.
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PRIMER EXÉRCITO. ESTADO MAYOR. PLAZ A  DE T A R R A G O N A .

Distribución de los puntos y obras exteriores de la Plaza en tres divisiones, tropas que deben guarnecerlos, y fuerza de infantería 
de que debe componerse la guarnición con arreglo al reconocimiento practicado por el Comandante General de Ingenieros de ella 
el Mariscad de Campo Don Carlos Cabrer.

3>I V IS IO N  ES. P U N T O S . F U E R Z A r O T A l . D IV IS IO N E S .  P U N T O S .  F U E R Z A T O T A L . D I V I S I O N E S .  P U N T O S .  F U E R Z A T O T A L .

F r a n c o l í ............. .. .  . 1 2 5 ] i ó ' F e r n a n d o  V I L  y  su C o r t i n a  de  la

3 00
C o r t a d u r a  e n t r e  el F r a n c o l í  y l u - Sa n P a b l o  b a x o  y  c o r t i n a  d e  la a n  G e r ó n i m o  y ’ su o b r a  e x t e r i o r . . 2 0 0

neta  de-l Pr in ci pe. . . 2^ O ' : • d e r e c h a ................ , . . . . . . . .  . 2 50 C o r t i n a  i nte ri or  e nt re  los f ue rt es
'Las o b r a s  d e  San F r a n c i s c o .  . . . . 3 0 0 S. G e r ó n i m o ,  la C r u z  y L u ­

L u n e t a  d e l  P r í n c i p e ................. neta de i a  M e r c e d . .................. 2 90
- R o s a r i o ,  P l a z a  al ta y  T a m b o r .  . . . 2 50 L i m e t a  de  la M e r c e d .  . . . . . . . . 1 2

i . a < P la z a  del  Infaivte . .  , 6 ^  5 5 7 2.*< F ue r te  N e g r o ............................ ... 1 2 f  r 4 9 S 3 - N L a  C r u z  y e st acada  de  su d e r e c h a j> 1 5 1 8

O r l e a n s ............ ...  , . . . 2 0 0 3 ° hasta el  R a s t r i l l o ..................... . j. 1 8 0

1 2 0 0 P a r t e  sal iente  de  la e st a ca da  ac i a
.. . r n n T! C o r t i n a  e n t r e  la C e n t i n e l a  y  D a o i z . I Í O

l 1 S o -

6 0 4 0

S a n t i a g o .  . . * .  . . . . .  I Ó C o r t i n a  e nt re  D a o i z  y  S a n  M a g i a . 1 2 5 4 0

S a n t o  D o m i n g o  \ C o r t i n a  Re 00 O O San M a g í n  b a x o .  .................................... r o o F u e r t e  del  M i l a g r o .  . .......................... I ó

T o t a l  par a  c u b r i r  d i a r i a m e n t e  l os  P u n t o s .  . . . . . . .  4 5 6 8 .

D e  m o d o  q u e  Ja d o t a c i o n  Total de  la P l a z a  de  T a r r a g o n a ,  sin c o n t a r  -el f u e rt e  del  O l i v o  ni  el r e d u c t o  q u e  -se está c o n s t r u y e n d o  eti la a l t u r a  de  la 

H o r c a  , es d e  1 3 ^ 7 0 4  h o m b r e s  d e  I n f a n t e r í a ,  respecto á q u e  una  t e r c e r a  parte  es  l a  de s e r v i c i o  , o tr a  de  ret en , y  o tr a  d e  d e s c a n s o .

N o ta s .  i f -  N o  v a n  c o n t a d a s  en la d o t a c i o n  expresada las q ue  d e b e n  g u a r n e c e r  el  c u e r p o  de l  r e c i n t o  i n t e r i o r  , p o r q u e  c o n  p e q u e ñ a s  g u a r d i a s  de  t r o ­

pas  u r b a n a s  q u e d a  s u f i c i e n t e m e n t e  c u s t o d i a d o .

2 . a f a r o  p o c o  en la e x p r e s a d a  d o t a c i o n  v a n  expresadas t ro pas  a d i c t a s  á la R e a l  A r t i l l e r í a  p o r q u e  la M a r i n e r í a  e s t í  h a c i e n d o  este s e r v i c i o  : i g u a l m e n t e  n o 

se s e ñ al an  t ropas  de  t ra b aj o  a di ct as  al  R e al  C u e r p o  de I n g e n i e r o s ,  p o r q u e  d e b e r á n  h a c e r l o  s i e m p r e  q u e  sea d e  d i a  las d e  d e s c a n s o ,  y  d e  n o c h e  las d e  re tén.

3.*  I-a d o t a c i o n  del  O l i v o  es d e  i ó o o  h o m b r e s ,  La  de C a b a l l e r í a  en la P l a z a  d e  4 0 0  h o m b r e s .  L a  de A r t i l l e r í a  d e  1 5 0 0  h o m b r e s ,  y la d e  Z a p a ­
d o r e s  1 2 0 0  h o m b r e s .

Tarragona 2S de Mayo de 1 S 1 1 .  — José San Juan.
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